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    Primera parte


    Patrick


    Evelyn Parker estaba malhumorada ese día, no era malhumorada en realidad, sino de humor cambiante. Es decir cuando estaba alegre saltaba en una pata como rezaba el refrán pero cuando se cabreaba; madre mía, mejor estar lejos. Tenía dieciocho años, y un cuerpo seductor y algo rollizo que atraía miradas y deseo.


    Había tenido varios novios pero lejos de probar caricias y besos no había llegado más allá. A su edad muchas chicas iban por el segundo, o tercero, Evie no. Era tímida y la única vez que lo había intentado con su novio Jeff le había dolido tanto que se desanimó.


    No quería hacerlo con Jeff, era un estúpido. Le gustaba porque era guapo y practicaba deporte pero no tenía muchas luces. Ni tampoco estaba interesado en ella sino en el sexo.


    Se ruborizó al recordar esa noche los dos encerrados en su cuarto hasta que la voz chillona de su madre la hizo dar un salto en la camioneta furgón donde viajaban.


    —Mamá, por favor, ¡me asustaste!—se quejó.


    —Oh, perdona, es que ya llegamos Evie, aquí es la casa de la que te hablé. Un lugar precioso, ya verás.


    Cuando abandonó el inmenso vehículo estiró sus piernas enfundadas en un ajustado jean oscuro y suspiró. Qué bueno que había llevado una chaqueta de cuero forrada con piel de corderito, hacía un frío helado.


    Sus ojos verdes observaron la casona con desánimo, parecía la mansión embrujada de una novela de terror; gris, en medio de un bosque, antigua y con un jardín descuidado y crecido.


    Su padrastro, el bueno de Charles Stevenson, viejo, feo y siempre barbudo como un hombre lobo quiso saber si le gustaba, ansioso de agradar. Sí, así eran todos los maridos de su madre, le hacían regalos, sonreían, le hacían más regalos hasta que su madre enviudaba o se divorciaba. Cinco maridos. Y todos distintos.


    —Es bonita, se ve… Antigua—dijo ella al fin por cortesía.


    Su madre lanzó una de esas risitas contagiosas, estaba impecable con su traje color rosa pálido, el cabello rubio enrulado, tan coqueta y cuidadosa de su aspecto, lo contrario a ella que solía ir de jeans y vestidos a todos lados.


    —Evie te gustará mucho la casa, es preciosa, ¿verdad Charles? Es un sitio magnifico, soberbio…—dijo.


    Una tía suya había dicho que su madre conseguía siempre novio o marido por dos razones: porque era rica y porque los trataba como príncipes, haciéndolos sentir lo máximo. Así hacía con Charles, que era un tipo feo, peludo como un mono (por eso lo llamaba cariñosamente lobizón) con casi sesenta y tres años (su madre tenía cuarenta y nueve) y una carrera de arquitecto, no era atractivo, ni exitoso ni rico. No imaginaba qué le había visto o tal vez sí y pensar en eso le provocaba repugnancia.


    ¿Sexo con un licántropo? ¡Dios mío, no! Prefería morir virgen.


    —Anímate querida, seguro que te gustará mucho el distrito.


    Su madre y sus ideas. No dejaba de buscarle un novio rico porque ya se había resignado a que abandonara estudios hacía más de un año. No quería ser universitaria, ni tampoco tener una vida adulta estructurada.


    Varias veces, su madre le había presentado a Evie, los hijos de unas amigas ricas, gente emparentada con Buckingham, o con magnates de la industria textil, gente muy adinerada.


    Uno de esos chicos había bailado con ella y había intentado levantarle la falda y hacerlo en un auto. Un cretino rubio muy tonto. Le dio una bofetada. A ella nadie le metería nada en ningún lado hasta que lo quisiera y deseara.


    Al ver la antigua construcción la cara redonda de Evie se tornó colorada.


    Era una chica regordeta, rubia, una mezcla de ángel diabólico, enloquecía a los chicos de la escuela pero nunca había dormido con uno.


    Tenía miedo.


    Una vez casi lo había hecho con su novio Andrew…


    Se sintió excitada al recordar sus besos, la forma en que la acariciaba, había estado a punto de hacerlo maldición. Y él estaba tan desesperado por convencerla que esa noche se inclinó ante ella y abrió los pliegues de su sexo con besos. Besos húmedos ardientes que la llevaron al quinto cielo, nunca antes había llegado tan lejos y estaba más que preparada para probar la fruta prohibida.


    La fruta prohibida era el sexo completo, ese lugar inmenso, misterioso con el que solo fantaseaba. Allí estaba él desnudo rogándole caricias allí…


    Fue entonces que se quedó inmóvil, no sabía qué hacer.


    —Tranquila Evie, ven, yo te enseñaré…—Y le dijo cómo debía hacerlo, cómo debía con sus labios envolver su miembro con caricias húmedas. Pero ella no se atrevió… tuvo miedo, era muy tímida y nunca había…


    Sus amigas lo hacían sí, todo el tiempo y le contaban.


    Evelyn comprendió que no estaba preparada y casi huyó.


    Luego su madre dijo que se mudarían al norte y ahora, sin Andrew y en esa casa oscura y siniestra pensó qué sí moriría virgen.


    Habían roto, él quería hacerlo y ella no, no había futuro. Los novios monjes estaban en el convento de los papistas le dijo él.


    —Vete a la mierda—le había respondido ella.


    Todavía le duraba la rabia y ahora más, saber que iba a vivir en esa casa de campo, una mansión antigua con su padrastro… Uf, tenía una cuchilla y un gas paralizante en su cartera, si ese hombre se atrevía a entrar en su dormitorio. No se fiaba de ningún hombre de esa edad luego de que una amiga le contara que su padrastro había abusado de ella durante años. A ella nunca le había pasado pero no le agradaba vivir con extraños, ni tener que ir con su madre acompañándola en sus aventuras románticas, por eso tenía planes de mudarse a Londres en unas semanas. Sus amigas la habían invitado, alquilaban un piso, compartían gastos y trabajaban en un restaurant.


    “Eso es una locura Evie por favor” le decía su madre.


    “Lo haré de todas formas, ya no tengo diez años, pronto seré mayor de edad y quiero tener un apartamento, un trabajo, ser adulta e independiente” respondía ella furiosa.


    Entró en la casa con su bolso y maleta y suspiró, por dentro se veía bonita, al menos tenía muebles nuevos y lustrosos.


    —¿Te agrada la casa Evelyn?—insistió Charles.


    Ella lo miró con fijeza. Parecía un marinero, una mezcla de marinero, grueso, alto y de barba y cabello blanco tupido, ojos grises de mirar profundo. Era un tipo feo, feo hasta el espanto, pero su madre nunca había tenido buen gusto para elegir maridos ni amantes, ahora que sabía sobre el sexo se preguntaba cómo podría soportar hacer esas cosas con tipos tan poco atractivos. Ella no lo había hecho con su novio ¡y era muy guapo!


    Evie volvió al presente e intentó ser educada, su madre así lo esperaba.


    —Es una casa muy bonita señor Stevenson—opinó mientras pensaba que odiaba el frío y la humedad, siempre usaba ropa extra de abrigo y no quería estar encerrada en ese distrito…


    Tenía dieciocho años recién cumplidos, era hora que escogiera dónde vivir, toda su vida había estado yendo de un sitio a otro… cuando murió su padre en un accidente de avión la llevaron a casa de tía Alice, su madre sufrió una larga depresión y durante mucho tiempo no la vio.


    Luego encontró a alguien, un artista medio hippy y algo mal de la cabeza. Feo y se fueron a vivir al sur de Francia un tiempo. El tipo pintaba unos cuadros horribles y los vendía, eso era lo más asombroso, sus modales eran extraños, a veces alegre (sobre todo cuando bebía un whisky en las rocas, a media mañana) o antisociales. No le hablaba una palabra. Por fortuna para ella el idilio no duró, su madre terminó marchándose semanas después y la aventura terminó. Luego un tipo de mucho dinero, llamado Terence, un norteamericano algo extraño, afeminado. Y unos años menor que su madre. Tampoco duró, su madre descubrió que tenía otra y era bisexual. ¡Qué horror!


    Suspiró, era como una gitana española, rodando de pueblo en pueblo, de casa en casa, siempre como maleta de locos para todos lados. Estaba harta. Le habría gustado conocer a un chico especial, encamarse con él y largarse, como habían hecho varias de sus amigas. Pero no había ocurrido, ya lo haría, al menos dependería de su novio y no de su madre, el cambio le haría bien. Lo deseaba; tendría sexo, un compañero joven, divertido, casa, comida y más sexo…


    Viviría con quién ella deseaba vivir y podría tener sexo a toda hora, sin ser vigilada por su padrastro de turno ni por su madre.


    —Te gustará la casa—insistió Charles dándole una palmada en el hombro. ¡Uf, odiaba que la tocaran!


    Más que marinero le recordaba a un hombre lobo; un lobizón peludo y raro. Pero al menos era cordial y se esforzaba en agradar. Eso era bueno.


    Intentó sonreír mientras recorrían el inmenso caserón.


    Era un lugar extraño, no había lujos ni… demasiada comodidad, apenas entrar en el comedor sintió un frío helado mientras oía a su padrastro licántropo hablar con orgullo de esa propiedad. Dijo que había pertenecido a su familia durante cientos de años, allí estuvo no sé qué rey o princesa, y otros personajes de la política que ella no conocía.


    De pronto vio la estufa de leña y se acercó desesperada, estaba temblando. “Debes dejar de seguir a la loca de tu madre, haz tu propia vida, qué pena que dejaras con Andrew”, le había dicho su amiga Rosie. Sí, tenía razón.


    Se quedaría unos días allí, tal vez algunas semanas y luego viajaría a Londres donde podría trabajar de camarera y tener buenas propinas. Estudiaría algún curso breve porque estudiar no era lo suyo, saldría con hombres guapos y luego…


    Evie no esperaba que hubiera visitas ese día, y que no fueran visitas… ES decir, nadie le había dicho que su padrastro licántropo vivía con un hombre guapo, joven y familiar suyo…


    Sintió un escalofrío al verlo. Dios, ¿ese hombre era también bisexual como su anterior padrastro? Su madre moriría del disgusto, parecía tan enamorada…


    —Hola, bienvenidas a casa, perdón por no avisar papá… Es que creí que no había nadie—declaró el joven mirando a su padre con expresión extraña


    —Descuida Patrick, es que… No creí que estuvieras aquí, pensé que estabas de viaje con tu esposa.


    Patrick miró a su padre con expresión fiera.


    —Acabo de divorciarme, ¿lo has olvidado? Y pensé que podría pasar tranquilo unos días, espero que no te moleste.


    Era un reproche. Como si la casa fuera suya, su territorio y ellos los invadieran por completo.


    Eveline lo observó extrañada. ¿Hijo del lobizón? ¿Y cómo un hombre tan feo y peludo había logrado engendrar a ese hombre tan guapo y grandote? Debía medir un metro noventa y sus brazos y piernas eran las de un titán. Guapo, de cabello oscuro rebajado, alborotado, ojos de un azul muy oscuro y una barba incipiente le daba un toque canalla. Podía ser un yuppie, uno de esos ejecutivos trajeados de la city, apuesto, dominante y con un látigo diciendo; de rodillas nena, y haz lo que sabes hacer bien… Mientras se bajaba el cierre de su pantalón de buen corte con un movimiento lento… Los ojos de la jovencita lo devoraron traviesa preguntándose cómo se vería ese galán sin ropa, con los pantalones bajos exigiéndole caricias… debía ser perfecto, lo vio acercarse al bargueño en busco de una copa y suspiró. Tenía espalda, brazos y piernas firmes, atléticas y no se parecía en nada a su padrastro, en nada…


    Él sintió su mirada y sonrió.


    —Vaya, ¿y quién es la chicuela? ¿Cómo te llamas niñita?


    ¡No era una niñita! ¡Tenía dieciocho años! Y además…


    —Evelyn, me llamo Evelyn pero me dicen Evie… Y soy la hija de Helena.


    El hombre miró a la chicuela con una sonrisa sin delatar sus pensamientos, porque seguía molesto de su llegada inesperada que sentía como una invasión de sus vacaciones y de su territorio. Y en realidad no parecía contento con su presencia, no la miraba como si fuera una mujer sino un estorbo, todos eran un estorbo, porque el señorón se había divorciado de su latosa esposa y quería o necesitaba descansar en su mansión campestre sin ser molestado.


    Evie se sintió furiosa y miró a su madre mientras el lobizón se esforzaba por disimular un poco y contener a su hijo.


    Pidió que les sirvieran la cena y ese día él no la miró ni le dirigió la palabra.


    No la consideraba atractiva. No era más que una adolescente malhumorada y tonta, y su madre era como todas las esposas de su padre: de baja estatura, regordetas, rubias, de risa fácil y conversación hueca. Todas cortadas con la misma tijera; como si las buscara en un catálogo, excepto su madre… su madre había sido inteligente, por eso lo mandó a pasear fugándose con su mejor amigo. Sophia Wellington, una mujer de carácter.


    Los ojos de la adolescente lo seguían con curiosidad pero él no le dedicó ni una mirada y se marchó. La paz que había disfrutado esos días se había arruinado por completo.


    ******


    La actitud del hijastro era de hostilidad y no lo disimulaba y Evie terminó picada.


    No soportaba esa horrible mansión, estar aislada de todo y pasar el día entero pegada a la estufa, metida en la cama con una manta térmica mirando películas de aventuras y condicionadas cuando todos dormían. Era joven, quería diversión y quería que él la mirara.


    Era la primera vez que un hombre de treinta que le interesaba no sucumbía a sus encantos. Todos la miraban porque era bonita y tenía buena delantera y si eso no alcanzaba, pues más atrás tenía un trasero redondo muy tentador. Seguramente ese hombre no la había mirado bien… O no estaba de humor para tener sexo casual. Ella sí por supuesto. Las noches se le hacían eternas y comenzó a sufrir insomnio.


    Le costaba dormir y a veces lo pasaba desvelada leyendo algún libro o jugando en su portátil. Ya estaba grande para esas tonterías. Lo único divertido era chatear con sus amigas de Londres y mantenerse al tanto de cómo iban las cosas allí.


    Una noche chateó con Alice y esta le contó sus andanzas con el chico con el que salía, lo que hacían y con detalles. No tenía pudor y Evelyn pensó que esa noche no podría dormir.


    **********


    Al día siguiente el bueno de Charles propuso una especie de excursión por los alrededores en busca del águila dorada.


    La especie estaba casi extinta en ese lugar así que ver una sería un milagro. Sin embargo su padrastro y su madre estaban muy animados.


    —Abrígate Evie, hace frío—le advirtió esta.


    Patrick no participó de la aventura por supuesto, pasaba gran parte del día o encerrado en su cuarto o dando paseos a caballo o en su auto, una camioneta azul muy bonita. Trabajaba en Londres, estaba divorciado y todavía no había logrado llamar su atención, era una pena. Nunca lo veía, y cuando se cruzaban en la cena la ignoraba por completo.


    Comenzó a sentirse triste.


    Antes era bonita, todos los chicos del colegio se peleaban por salir con ella, sin embargo no era atractiva para ese hombre londinense y sofisticado, con su barba incipiente y su aire de pirata. Le gustaba, estaba boba por él y él… No la miraba, no gustaba de ella, debía considerarla una adolescente fea y tonta, o tal vez le gustaban más delgadas… qué triste.


    Salió a distraerse un poco, quería caminar, correr, tener una vida diferente.


    Caminaron hasta cansarse y por supuesto no encontraron a la maldita águila dorada.


    Se alejó molesta y de pronto tropezó con alguien y cayó al piso.


    —Disculpa bebé, no te vi, perdona, es que eres tan pequeña, de lejos parecías una niña. No te reconocí y pensé “oh, más visitas—dijo Patrick ayudándola a levantarse.


    Ella se sonrojó molesta de que la confundieran con una niña y le dijeran bebé.


    —No soy una bebé, tengo dieciocho años.


    Sus palabras le arrancaron una inesperada sonrisa.


    —¿De veras? Tu madre te cuida como un bebé y además, hasta hueles a bebé—dijo provocador. Estaban muy cerca el uno del otro y ella se estremeció emocionada y enojada, todo a la vez.


    Él olfateó su cabello y miró los ojos muy verdes de la adolescente. Dieciocho, y el veintinueve, parecía su hermano mayor. Y como además usaba el cabello enrulado y era de baja estatura…


    —Eres una manzana verde muchacha, ¿y tú quieres irte a Londres a buscar trabajo sola? Espero que tu madre no te deje, no sabes, no tienes idea de lo que es esa ciudad.


    Evelyn dio un paso atrás sorprendida, ¿cómo demonios sabía que se iría a Londres?


    —Quiero trabajar y además tengo unas amigas en Londres, alquilan un apartamento. No soy un bebé ni una niña, es hora de que me independice.


    —¿Con dieciocho años recién cumplidos? Lo más seguro es que termines preñada, sola y asustada, tan asustada que regresarás corriendo y llorando con tu madre.


    —Eso no me pasará, sé cuidarme y no soy una tonta. Ustedes los adultos nos creen unos críos por ser adolescentes, pero nosotros a veces tenemos más madurez que muchos de su edad, señor.


    La respuesta insolente de la chiquilla le gustó.


    —Tal vez sí, pero dudo que eso se aplique a ti pichona rubia, se nota a la legua que estás verde y quieres escapar de aquí. Te entiendo, tu madre vive mudando de casa y de marido ¿no es así?


    Era una provocación.


    —Eso no es verdad y si lo fuera no es asunto suyo señor Stevenson—le respondió.


    Él la siguió enojado.


    —Tal vez sí lo sea, mi padre no tiene dinero, su madre debería enterarse para no perder el tiempo aquí, esta casa es mía, es una herencia. Lo único que tiene mi padre es un apartamento en Londres en un barrio… Modesto y con problemas.


    —¿Así? Pues mi madre no está tras su dinero, tiene mucho más dinero que usted que esta casa. Mi madre es rica, y yo tampoco entiendo por qué se casó con su padre, no porque sea pobre, en realidad me agrada Charles, es mucho más educado que usted. Solo que es… Muy feo. Esa es la verdad.


    Él rió tentado.


    —Vaya, ¿y usted cree que es una virtud ser guapo señorita Evelyn? He conocido mujeres muy hermosas que son unas harpías, y otras no tan agraciadas con un corazón de oro. Lo que vale de una persona no está en su apariencia física, en lo que todos ven, está en lo que lleva adentro, y eso no se ve a simple vista. Pero entiendo, a su edad, lo físico es muy importante, ¿no es así?


    —Sí, claro, ustedes los hombres se enamoran de nuestra alma, de nuestros valores y virtudes… ¡Por favor! Una chica joven, bonita, y con lindas piernas, y listo. Caen como moscas. Jóvenes y viejos, guapos y feos, todos buscan una mujer bonita sin importarles si es buena o mala persona, ¿por qué no haríamos lo mismo nosotras? Yo no saldría con un tipo feo aunque me aseguren que es el tipo más bueno, generoso y abnegado. No me atraen los chicos buenos, son aburridos y algo tontos. Los prefiero guapos y malos. Nada es perfecto y nadie puede tener todo junto.


    —Usted no sabe lo que dice señorita.


    —No me llame así y solo soy sincera.


    —Ve, entonces tenía razón, sé lo que le digo. Si se va a Londres terminará embaucada en una red de prostitución, o atrapada por un hombre muy guapo y muy loco, que la dejará encerrada y le dará una golpiza cada tanto. Eso si no la abandona luego de hacerle un bebé.


    —¡Oh, cállese! Eso no pasará, buscaré uno que se enamore de mí y me trate como una reina y sea muy bueno en la cama, que trabaje… No preciso más.


    Esas palabras lo hicieron reír mucho. No podía creer que una chica tan joven exigiera buen sexo como si fuera una mujer adulta. ¿Qué experiencia podía tener? Hablaba y se comportaba como una chiquilina, una fruta verde, eso era. Ansiosa de correr aventuras, de vivir la vida con prisa como muchas de esa generación. A los dieciocho sabían de sexo y querían experimentarlo todo, luego se quedaban embarazadas y solas, estaban con uno, con otro sin echar raíces, quemando etapas para comprender luego que el mundo de los adultos era una reverenda porquería. Sí, en parte lo era. Allí estaba él, divorciado de la mujer que tanto había amado, con sueños y proyectos rotos, un hogar, niños, una vida, proyectos… Todo había quedado en la nada.


    La vio irse con expresión pensativa.


    —No te apures chiquita, no lo hagas. No sea cosa que por escapar de las aventuras de tu madre te veas metida en una mucho peor.


    Ella se detuvo y lo enfrentó sin poder contenerse. Era emocional, lo vio en sus ojos, temperamental.


    —¿Y usted qué sabe de mi vida para decir esas cosas? ¿Por qué hace tantas suposiciones? Me iré de aquí en unas semanas y nadie podrá impedírmelo. Haré lo que siempre querré hacer y no estaré atada más que a mi propia voluntad y ganas de hacer cosas. La vida de los adultos es aburrida, es pura rutina, es desencanto, son todos una manga de desgraciados, amargados, inmersos en el estrés, queriendo siempre más. Dinero. Siempre quieren dinero, mejor trabajo, esposa más joven, amante más ardiente y cuando lo tienen todo luego querrán otra cosa y jamás están satisfechos. Son insaciables.


    Yo espero nunca convertirme en eso porque realmente aborrezco esa vida.


    Y también detesto que quieran manejar mi vida con consejos estúpidos. Mi madre lo intentó y no pudo, nadie podrá.


    Él se le acercó enojado, en esos momentos sintió que en parte tenía razón, sí, algunos adultos vivían ambicionando cosas materiales, mejor auto, mejor apartamento, más dinero, la esposa más guapa…


    —Yo no soy como usted dijo señorita y no quisiera que sufriera alguna estafa en esa ciudad. Es usted algo ingenua y ahora que la veo bien, la noto enamoradiza, sentimental. Es tan joven. No sabe nada de hombres ni del mundo, y es bonita, querrán aprovecharse de usted de alguna forma. Tenga cuidado, solo eso.


    Evelyn no respondió y se alejó ruborizada. Le había dicho bonita y ahora, estaba temblando.


    Hacía días que lo miraba, que lo buscaba y él jamás le había prestado atención y ahora…


    Luego de esa charla se vieron otras veces, dieron paseos por los jardines y hasta jugaron a las cartas una noche de lluvia. Rieron y de pronto terminó sentada en sus piernas, abrazada a él, acurrucada.


    —Perdona, tengo frío, ¿podrías…?—le dijo.


    Él la miró sorprendido y de pronto notó que no era una niñita, su cuerpo era el de una mujer sensual, sus pechos altos y llenos lo rozaron torturándolo y sus ojos se clavaron en los suyos. Sabía lo que quería y no sentía ningún pudor en demostrárselo.


    Él sintió que todo su cuerpo respondía a esa jovencita mezcla de ángel y demonio, y sin saber cómo dejó que lo besara, porque fue ella que lo besó y se acomodó en él como si supiera bien lo que estaba haciendo.


    Ese beso dulce, ardiente hizo que la atrapara y la tomara de la cintura y acariciara sus nalgas, sus pechos. Era preciosa, tan suave y dulce, su boca…


    Pero luego pensó “eres un perro, no puedes aprovecharte de la chica, aunque sea ella quién te lo pida, tiene dieciocho años y es la hija de la esposa de tu padre”.


    Y sin saber ni cómo la apartó, junto fuerzas luchando como un demonio y la llevó a su silla.


    —Esto no es correcto preciosa, eres una chiquilla y no dormiré contigo aunque me lo pidas. No es correcto.


    Ella lo miró suplicante y de pronto lloró.


    —Pero tú deseas que pase, no me engañas, ¿por qué entonces me rechazas? No te pediré matrimonio ni nada, solo disfrutar de algo tan hermoso como el sexo, dar y recibir sin pedir nada más.


    Él se acercó y tomó sus manos.


    —Escucha tienes solo dieciocho años, y yo tengo veintinueve, eres la hija de la esposa de mi padre y si lo hago me sentiré como un perro desgraciado que se aprovechó de una joven confundida.


    —Yo no estoy confundida, señor Stevenson, tú me gustas mucho y quiero hacerlo contigo, pronto me iré de aquí y nadie lo sabrá, se lo juro. ¿Cree que soy de esas chicas que corren a contar sus cosas? Jamás haría eso. Y el hecho de que sea la hija de la esposa de tu padre, qué tiene? Soy mayor de edad, sé lo que hago.


    —No importa, yo me sentiría mal, no es correcto. Hay mucha diferencia de edad y eso no es todo, pareces menor… Mucho menor en realidad. De veras tienes dieciocho?


    La jovencita le sacó la lengua molesta. —Por supuesto! Crees que mentiría con algo así? Y además pronto cumpliré diecinueve—mintió ella mirándolo provocativa.


    —Y yo sigo siendo el adulto que piensa y tiene la cabeza en su sitio. Regresa a tu cuarto Evelyn, hazlo y olvida todo esto, lo que pasó porque no volverá a ocurrir, te lo aseguro.


    Ella se alejó llorando furiosa. No podía dormir, se sentía tan mal, tan rechazada.


    Él no quería y punto, debía entenderlo, no era tonta. Era muy joven y él sabía que estaba verde, no imaginaba cuán verde o quizás sí… No importaba. No tendría oportunidad así que mejor no insistir.


    En realidad tenía razón, eran como parientes, por accidente por supuesto y él tenía veintinueve y tal vez no dormía con jovencitas.


    Debía superarlo, no era estúpida.


    No siempre podría salirse con la suya, tal vez no le gustaba o…


    Pero Evie no se rindió.


    El tiempo frío la obligó a permanecer encerrada y también más cerca de Patrick.


    Él no la evitó pero no estuvieron a solas como antes. Su padrastro procuró entretenerlos con sus historias de la segunda guerra mundial, sobre libros que había leído por supuesto y ella ahogaba bostezos mientras lo miraba a él. Era el hombre más atractivo que había visto en su vida y no le importaba nada que fuera pariente suyo, ni que le llevara doce años. Quería que fuera él y luego poder irse a Londres con una bonita historia que contar y recordar.


    


    

  


  
    Vacaciones ardientes


    Y una noche, desesperada, se atrevió a entrar a su habitación, él estaba bebiendo tirado en la cama mirando televisión con expresión indiferente, pero al verla entrar la miró furioso.


    —Me parece que te has equivocado de cuarto, pequeña—dijo incorporándose. Más que enojado parecía asustado.


    Evie se acercó provocativa, no se le escaparía. Quería sexo y sabía que él también querría, todos los hombres querían sexo.


    Él la evitaba pero también la miraba, de eso estaba segura.


    —No, no me equivoqué Patrick, vine a verte… tengo insomnio y pensé que podrías ayudarme con eso—dijo y avanzó hacia él con el camisón de tul transparente. No estaba desnuda pero podía ver sus pechos redondos y su mirada ardiente.


    —Pues bebe un trago de whisky con leche bebé, yo no duermo con niñas consentidas. No me agradan tan verdes, tú estás muy verde para mí, ¿entiendes? Regresa a tu cuarto ahora o yo mismo te llevaré.


    Esas palabras la enfurecieron y ofendieron, pero no, no regresaría enojada y helada a su cuarto, le gustaba estar allí, le gustaba mucho ese hombre y lo tendría.


    —No soy una niñita y tú me gustas, ¿qué hay de malo en divertirnos un rato?—dijo. Había bebido dos copas de cerveza y estaba algo ebria, necesitó hacerlo para darse coraje, jamás se habría atrevido a tanto en su estado normal.


    Él se acercó y lo percibió.


    —¿Estuviste bebiendo, niñita?


    Evie sonrió provocativa y se quitó el camisón.


    —Sí, y deja de llamarme así, porque no tengo nada de niña, sé mucho de sexo y de lo que le gusta a los hombres. No me asusta nada ¿entiendes? Y no me pondré a llorar como niña histérica si lo hacemos, tienes mi palabra.


    Él dio un paso atrás desconcertado, vio sus pechos sujetos por un sostén de copa y encaje y la tanga minúscula negra y la cintura estrecha. Era preciosa, solía salir con mujeres altas pero esa bajita lo tenía todo y en perfecta proporción y su cuerpo era provocativo. Sí, esa chiquilla era una endiablada provocación. Una mezcla de niña mujer, una fruta verde que de pronto se volvía madura, y deseable.


    De pronto tomó su mano con cierta indecisión y la llevó a sus pechos llenos. Dios debía tocarlos, eran perfectos y lo tentaban… él también había bebido maldita sea y luego de tocarlos sintió que su miembro crecía deprisa y su corazón palpitaba enloquecido de deseo.


    Su boca buscó la suya. Solo una noche de sexo, lo necesitaba, hacía días, semanas que no estaba con una mujer y ella lo estaba provocando, estaba jugando con fuego.


    El beso que le dio no fue de novata, esa boca hervía y buscaba la suya con desesperación y no pudo esperar a desnudarla y llenarla de besos. Lamió sus pechos uno a uno y los succionó despacio mientras atrapaba sus nalgas y tocaba su tesoro. Dios, era perfecta, era hermosa y estaba húmeda… La miró con desesperación y la tendió en la cama lentamente. Era solo sexo, tenía experiencia…


    —¿Quieres que lo haga?—preguntó ella al ver que liberaba su miembro inmenso y rosado. Nunca lo había hecho pero recordó los consejos de su novio Andrew y lo hizo… Besó su sexo con suavidad sintiendo como él gemía desesperado.


    Era toda una mujer y él también quería llenarla de besos y deleitarse con su excitación, con su esencia de mujer. Adoraba hacerlo y pasaba horas en esa agradable tarea.


    Tenían tiempo…


    Evie se arqueó y gimió al sentir que abría sus piernas y comenzaba a besar su rincón más íntimo. Cerró los ojos, estaba tan excitada que no podía detenerse, no sabía qué pasaría cuando él supiera que era virgen, ni si le dolería mucho, solo quería hacerlo.


    Durante mucho tiempo había comenzado con besos, caricias, pero cuando llegaba el momento no lo hacía, no se sentía preparada y sin embargo ahora sí quería hacerlo y quería que fuera él…


    Evie gimió más fuerte al sentir cómo besaba su rincón más íntimo y se deleitaba con ella.


    Patrick estaba tan excitado que no pudo esperar más tiempo y la tendió en la cama para penetrarla con su inmenso miembro, debía cuidarse pero no sabía dónde diablos tenía un preservativo así que lo olvidó.


    Atrapó sus piernas y notó que ella quería decirle algo, fue tarde, cayó en la trampa, entró como un demonio y la joven gritó. “Despacio, despacio, por favor, duele…”.


    Él se quedó mudo al notar que era muy estrecha o tal vez se había asustado, qué extraño, había estado enloqueciéndolo como una gata en celo y ahora no podía, le costaba penetrarla.


    —¿Qué tienes, preciosa? Relájate—le dijo y volvió a besarla mientras intentaba entrar en ella pero algo no estaba bien, la chica no se movía, estaba rígida y…


    —Despacio, quiero que lo hagas, no te detengas pero ve despacio. Es que soy algo estrecha y me duele un poco…


    Él se detuvo, sí, era muy estrecha, durante el breve roce lo notó, pero ella lo atrapaba, lo envolvía con sus besos, susurrándole que lo hiciera. Hasta que comprendió que algo andaba mal, estaba sangrando, esa chica lo había embaucado, esa niñata era virgen. No podía haber otra explicación, ninguna mujer sangraba haciendo el amor con él, no era un bruto, excepto que…


    —Eres virgen pichona, una virgen atrevida, eso es lo que eres.


    Ella sonrió tentada, no pudo evitarlo y asintió en silencio, muda de emoción, era maravilloso, todo lo era, le encantaba ese hombre y la forma de tocarla, de llevarla al éxtasis.


    —Debiste avisarme, pude lastimarte…


    —Si lo hubiera hecho habrías huido, conozco a los hombres como tú, huyen de los compromisos y de las novatas atrevidas como yo—fue su rápida respuesta.


    Él la besó de forma posesiva, ya estaba hecho, había caído en la trampa como un tonto, debió imaginarlo, vaya, qué bien lo había engañado. En ningún momento actuó como virgen ni…


    Estaba en ella, ahora no podía irse y lo estaba haciendo, la abría para él y de pronto abrió sus piernas y sintió su estrechez cedía y se fundía a él.


    —Continúa por favor, hazlo, me muero porque seas tú….Quiero saber qué se siente ser mujer contigo… Eres tan guapo… Por favor…—le rogó ella abrazándolo con fuerza.


    Su miembro había entrado por completo y se sentía atrapado y excitado, pero furioso porque ella le había ocultado eso. Pudo lastimarla o…


    No podía detenerse, ya era tarde, la había desvirgado y no podría detener su placer más tiempo. Pero estaba preocupado, no quería que la chica saliera lastimada o… ¡Maldición!


    —Estás bien Evie?


    La jovencita lo abrazó y lo besó apasionada, era de fuego y lo había vuelto loco en un segundo, no podía entender, él era quién más estaba confundido y asustado. ¿Qué diablos he hecho? Se preguntaba una y otra vez.


    —Debiste decirme chicuela, esto es algo delicado, mira sigues sangrando.


    Evelyn sonrió tentada.—No me asustas ¿sabes? Si te lo hubiera dicho nunca me hubieras tocado y deja de preocuparte estoy más que bien, llevo años esperando este momento—declaró y lo besó de forma suave, cálida, tan dulce, una chica preciosa y él acababa de darle su primera vez, de convertirla en mujer. No debió ser… Y no había podido detenerse. Y cuando la llenó con su simiente se dijo que todo era una locura, una maravillosa locura que no olvidaría fácilmente.


    —Debiste avisarme, decirme Evelyn, pude lastimarte. ¿Por qué no esperaste a tener un novio, enamorarte? Tú no eres una chica para una relación casual ni… Nunca dormiste con un hombre y te hacías la experimentada, ¿por qué?


    —Bueno, no dormí pero sí me besé y también… bueno, jugué un poco, tampoco estaba en un convento solo que no quería hacerlo todo, no estaba preparada. Tal vez no estaba madura o debía conocerte a ti. Las mujeres siempre escogemos con quién queremos perder la virginidad pero no te sientas comprometido ni atormentado, yo te busqué y no voy a obligarte a cumplir como en el siglo pasado.


    Qué chica tan extraña, era moderna, independiente, consentida y mimada por su madre y sin embargo…


    —NO iba a esperar al matrimonio ni a cumplir los treinta, mis amigas hace años que lo hacen solo que yo… Bueno, te confieso que solo una vez lo intentamos con mi novio y me dolía tanto que casi salí corriendo y luego me dije, nunca podré hacerlo, no estoy desarrollada, me dolerá mucho… y sin embargo cuando estaba contigo olvidé todo eso, quería hacerlo, quería que fueras tú, me gustas mucho sabes?


    Y ella también le gustaba, lo había seducido, y empujado a la lujuria solo que se sentía algo extraño, desconcertado.


    —Ven aquí, quiero hacerlo de nuevo, no me dolerá ¿verdad?


    Bueno le había dolido sí pero no le importó, era un dolor distinto, agradable, no sabía cómo explicarlo.


    Patrick la abrazó con fuerza, le gustaba mucho esa chiquilla rubia, le recordaba a una pajarita rubia, pequeñita siempre volando de un sitio a otro. Y se moría por hacerlo de nuevo, estaba en su cama, desnuda y había sentido tanto placer haciéndolo con ella, era una chica preciosa, una verdadera mujer a pesar de no tener experiencia. Se había entregado a él sin reserva y sabía que pocas veces había sentido eso antes.


    —Escucha nena, yo sé que hoy día nadie exige un certificado de virginidad pero creo que debiste esperar a tener un novio, tú, no eres una chica fría, al contrario, eres dulce y emocional, y deseo que esto no te afecte de forma negativa.


    Evie le dio un beso muy ardiente.


    —No te sientas mal, fue mi culpa, yo te elegí a ti, te encontré y me dije, él será mi primer amante. Sé que nunca voy a olvidar esta noche pero no te pediré nada, solo que lo hagamos de nuevo, por favor, fue tan rápido y estaba algo asustada y ebria… que…


    Estaba enojado y no quería hacerlo de nuevo. Evie lloró y suplicó y él sintió que cedía al calor, al olor de ese ángel mezcla de demonio. Dulce. Estrecha… el cuerpo de una virgen, había disfrutado ese momento como hacía tiempo no disfrutaba con una mujer.


    Ella lo besó con suavidad, sabía convencerlo con sutileza y sus besos tibios lo excitaron y prepararon para una nueva cópula que duró más que la anterior.


    Su miembro se hundió en ella y se acopló como si fuera a estallar, seguía siendo tan pequeña y apretada. Qué deliciosa era, qué suave y femenina. Fogosa y ardiente pero debía educarla, enseñarle a explorar los caminos del placer… no esa noche, esa noche d sería el comienzo y se contentaría con entrar en su cuerpo y llenarla una y otra vez en distintas posiciones hasta quedar satisfecho.


    Era una locura. Era una aventura, solo pensaba en tomar aquello que se le ofrecía con tanta generosidad. Ella. Su cuerpo de virgen ardiente y apasionada…Hermosa, dulce y apasionada.


    ***********


    Al despertar la mañana siguiente Patrick encontró la cama vacía y se preguntó si acaso había sido un sueño. Abrió la cama y sintió su olor, ese perfume dulce y floral de la jovencita. No, no había sido un sueño: allí estaba, podía sentirla y estaba desnudo y había una mancha en su sábana, pequeña pero allí estaba. Virgen. No podía creerlo, la prueba de su virtud que en otros tiempos exhibían los caballeros orgullosos a sus vasallos.


    Sonrió, no sabía por qué saber que era virgen le agradaba, era una locura y no volvería a ocurrir y sin embargo mientras se daba un baño suspiró. Había sido una noche memorable, y no había sido solo placer, se había sentido satisfecho y feliz, ojalá su esposa Alison hubiera sido así, tal vez habría salvado su matrimonio. Él la amó y ahora solo quedaba pelear un divorcio y recomponer su vida hecha pedazos. Al principio había tenido buena cama pero luego… Habían caído en la rutina, en la apatía, ella evitaba el sexo, su carrera de abogada la consumía por completo, su trabajo, los pleitos y luego no sentía deseo alguno, esa era la verdad.


    Mientras se vestía recordó a Evie, parecía hecha a su medida pero era una jovencita confundida y audaz que quería vivir una aventura.


    Pues bien él era un hombre y no se aprovecharía de eso. Era una locura mantener una relación clandestina en esa casa, su padre, y su nueva esposa, y esa hijastra. ¡Demonios! Había metido la pata, debió detenerse y ahora solo le quedaba hacerse a un costado y no… No volver a dormir con ella.


    La jovencita lo buscaría de nuevo, tendría la osadía de hacerlo, de meterse en su habitación pero él debía ser firme, era un tipo de carácter.


    Y no sería su conejillo de indias, no le enseñaría nada, anoche había cometido una locura, hoy se sentía más tranquilo y con la cabeza más fría.


    No quería una relación estable con una adolescente, lo que había pasado era un capítulo, un hecho aislado, no continuaría, no habría continuidad.


    ***********


    Evie despertó sintiéndose exultante y extraña. Lo había hecho, al fin había dejado de ser virgen y vaya profesor que había tenido. La tuvo horas sentada en la cama enseñándole cosas.


    ¿Qué ocurriría luego? ¿Podrían hacerlo de nuevo? La historia recién empezaba y ella quería recibir más lecciones de sexo por favor, las necesitaba.


    Había actuado como una joven de experiencia desconcertándolo, excitándolo y le había gustado, sabía que había disfrutado como un chivo en su cama, en su cuerpo… porque era estrecha y él bien dotado, la pareja y la copla perfecta…


    Se mordió el labio suspirando, ¡quería más! La fiesta recién comenzaba y temía… Maldita sea, temía que por la bendita virginidad él se negara a seguir por miedo a embarazarla o a que su madre exigiera casamiento. Pamplinas. ¿Cuál casamiento?


    Evie desayunó en su cuarto. En realidad se sentía algo avergonzada y confundida.


    Temía que él la creyera una ramera.


    Bueno, no había sido tan ramera, porque había sido su primera vez pero…


    Había algo más.


    Su orgullo y una estrategia para pescarlo. Sí, no correría a sus brazos ni lo perseguiría todavía. Tuvo la astucia de comprender cómo pensaban los tipos como Patrick, y se imaginó que el pobre había sido seducido, embaucado y lo que quería en esos momentos sería largarse de la mansión. Pues ella evitaría que lo hiciera… Aunque se muriera por meterse de nuevo en su habitación prefirió guardar distancia unos días.


    No estaba errada, notó que él también se había alejado, no la miraba ni le prestaba la más mínima atención como si nada hubiera ocurrido entre ellos.


    Evelyn decidió ser paciente y esperar, lo más agradable de la cacería era la estrategia, la espera y luego… Lo más delicioso; disfrutar del festín, de su presa. Él.


    Una mañana decidió ir a dar un paseo por el campo y visitar a unos amigos de su padrastro.


    Su madre notó entusiasmada que el hijo del señor Brighton, un joven alto, flaco, estudiante de ingeniería la miraba de forma apreciativa.


    Otra vez.


    Miró a su madre furibunda. ¿Cuándo entendería que no podía escogerle novio rico y tonto?


    Siempre le estaba presentando alguno.


    Y ella ya había escogido a quien sería su amante esas vacaciones y se llamaba Patrick Stevenson. No era rico, ni le interesaba que lo fuera. Le gustaba él y punto. Nada más que buscar.


    —Oh Evie, ¿es que quieres casarte con un hombre pobre y pasar necesidades el resto de tu vida y soportar un jefe abusivo porque deberás trabajar como burra para ayudar a tu marido pobre?—le decía su madre.


    —Descuida mamá, no tengo en mente casarme, no me interesa.


    —Solo quiero lo mejor para ti—gemía Helena.


    Siempre decía lo mismo.


    Lo mejor para ti... Sí, lo mejor era pescar un tipo de mucha plata, rico, guapo, joven y dejar la independencia, el estudio y el esfuerzo para esos cerebritos, esas chicas poco atractivas que no tener tres o cuatro títulos nadie repararía en ellas.


    Recorrió los jardines y luego, aburrida pensó que quería regresar y lo hizo sola, andando pese a los gritos de protesta de su madre. “Regresa Evie, tú no conoces el camino, te perderás…” le gritó.


    Al final, desesperada Helena convenció a su marido de que llevara a su hija sana y salva a la mansión mientras se disculpaba con sus anfitriones. “Perdonen, es que mi hija se siente mal…” dijo.


    Cuando Evie entró en la casa tropezó con Patrick y casi cayó en sus brazos. La cercanía de la diablilla lo dejó confuso, y tal vez excitado.


    —Hola Patrick, ¿cómo estás?


    —¿Y tú no estabas en la mansión Springton?


    —Estaba pero me aburrí, además hace mucho frío para hacer paseos ¿no crees?


    —Es verdad—respondió él sin dejar de mirar sus labios. La deseaba y ella también deseaba… ser besada. Y al final fue ella quien lo besó provocativa atrapando su rostro.


    Besos, caricias y Patrick quiso apartarla pero no tuvo fuerzas. La quería en su cama, en su cuerpo…


    Y sin mediar palabra tomó su mano y la llevó a su habitación.


    Ella sonrió con picardía mientras se quitaba la ropa con prisa y tentarlo un poco más.


    Él cayó sobre ella y sin demasiada ceremonia la penetró, le urgía entrar en su cuerpo y sentir su delicioso sexo estrecho y el calor de su piel.


    Unidos y fundidos la besó y estuvo un rato follándola sin parar, locos, impulsivos como dos adolescentes, debía saciarse de su pequeñita y sabía que eso no ocurriría todavía.


    Pilló un preservativo porque no quería embarrarla aún más haciéndole un bebé, ella dijo que se cuidaba pero no se fiaba demasiado, había muchas adolescentes ansiosas de conocer el sexo que quedaban preñadas. Y el sexo era el sexo, otra cosa era formar una familia, enamorarse…


    Ella vio como anudaba el tercer preservativo y suspiró.


    —¿No confías en mí? Hace tiempo que tomo pastillas, mi madre me llevó al médico cuando comencé a salir con Andrew—le dijo.


    Él la sentó en sus piernas y comenzó a acariciarla, tal vez podría haber una cuarta vez ese día… Evie no estaba cansada, quería hacerlo de nuevo pero de pronto escucharon un timbre y se asustaron. ¡Maldición! ¡Sus padres regresaban! ¡Bonita manera de arruinarles el pastel!


    Él la besó y corrió a trancar la puerta, y luego la ayudó a vestirse. Evie rió tentada y lo abrazó.


    Debían disimular, esconderse y eso lo hacía más emocionante y divertido.


    Mientras, los días pasaban y él ya no quería evitarla.


    Una noche hasta se atrevió a entrar en su cuarto.


    Ella rió divertida y lo miró dulce y provocativa saliendo de la cama con su camisón negro transparente. Lo estaba esperando y allí estaba recién bañada y perfumada aguardando para que la llenara de besos.


    Él se abalanzó como un lobo hambriento pero sin prisa, siempre iba despacio excepto cuando ella lo provocaba y lo volvía loco, entonces…


    Evelyn gimió al sentir que la había atrapado y la tenía a su merced para devorarla, porque por momentos era un lobezno, como ahora…


    —chiquita, eres tan dulce, tan bonita—le dijo cuando entró en su cuerpo, porque ya no podía aguantar más. Ella lo miró con ojos muy brillantes, le gustaba que la llamara así, a veces le decía pajarita y Evie reía divertida. No sabía si le gustaba mucho parecerse a un pájaro, tal vez sí.


    —Y tú eres mi lobezno, pero no tienes garras, solo eres muy… ardiente—respondió ella. Él la besó hambriento y posesivo.


    —Un lobo que devora pajaritas rubias y muy ardientes…—respondió él.


    Jugaban, y le gustaba mucho estar juntos, no era muy sencillo porque había otras personas en la casa, sin embargo se las ingeniaron.


    En esos encuentros él comprendió que la chica a pesar de ser apasionada era inexperta, y él le enseñó algunas cosas y le gustó hacerlo. Ella estaba ansiosa de aprender y siempre tenía ganas y una vez jamás era suficiente, para él tampoco. De pronto se sentía como un adolescente haciendo las primeras veces con aquella noviecita del colegio tan inexperta como él. Él siempre quería pero ella no estaba muy convencida, Evie era todo lo contrario, era su virgen ardiente…


    Lo primero que le enseñó fue a moverse a su ritmo, a tocarlo como a él le gustaba, no todos los hombres eran iguales en la cama ni querían lo mismo, él era distinto. Quería más besos, abrazos y era muy delicado con ella, porque él era así. Era sensual, cálido, viril pero muy suave, como un gatito, Evie se lo dijo una noche en que se escapó a su habitación. Eran las tres de la mañana y toda la casa estaba sumida en un silencio sepulcral.


    —Y tú eres mi alumna predilecta, la pajarita de Norfolk—le respondió—Ahora cierra los ojos, ¿sabías que es más placentero hacerlo con la luz apagada, sin mirar?


    Eso le interesaba, todo lo que fuera placer... Cerró sus ojos y aguardó, él salió de su cuerpo y atrapó sus pechos con desesperación. Ella protestó furiosa, odiaba cuando hacía eso, una vez que entraba no le gustaba nada que saliera a dar un paseo, era allí donde debía estar siempre…


    “Tranquila pajarita, no te enojes, ya volveré... Déjame jugar un poco más…”le susurró y entonces se detuvo en su vientre y la llenó de besos, suaves y envolventes, adoraba ese rincón dulce, era perfecta, todo su cuerpo lo era. Dejó de pensar que era una locura para comprender que no podía dejar de hacerlo con ella siempre que podía.


    Evie gimió al sentir que llegaba al clímax y era tan fuerte que quería gritar, y entonces él le recordaba que podían oírlos y atrapaba su boca con la suya y la llenaba con su inmenso miembro. Eso le daba más que consuelo, oh, esa noche iba a volar más de una vez…


    **************


    Una mañana Evie desayunaba muy contenta en el comedor mirando de vez en cuando a Patrick cuando su madre comenzó a sermonearla sobre su inminente viaje a Londres. El día anterior la había llamado Kate y ella estaba ansiosa por ir. Bueno, lo extrañaría a él por supuesto pero luego quién sabe, podrían verse, darse alguna escapada y continuar esa historia…


    —Evie, piénsalo hija, es una ciudad inmensa y tú sola allí, con tus amigas… Esas chicas no tienen cerebro ni son prudentes. No me agradan, no son como tú. Tú apenas terminas la escuela y todavía no has tenido no vio ni…


    Su madre calló de golpe al comprender que no estaban solas. Sí, Helena creía que su hija era virgen, y pensar que iría a esa ciudad llena de maleantes, proxenetas y aprovechados la hacía sentir enferma.


    —Mamá, quiero ir a Londres, mis amigas están allí trabajan en un restaurant y alquilan un piso. Estaré bien, ya no soy un bebé, deja de sobreprotegerme por favor—se quejó.


    Helena Robertson se escandalizó ante semejante propuesta y apretó sus manos pequeñas de princesa.


    —Hija, no tengo nada contra la emancipación de mis congéneres y supongo que vivir con tus amigas, alquilar un apartamento ha de ser divertido pero tú tienes que estudiar, eres lista, tienes buena memoria. ¿Crees que puedes pasarte la vida trabajando de camarera? Deja que hable con mi amiga Lucille, su marido tiene una empresa muy grande, te conseguiré un puesto de secretaria con uno de sus sobrinos. Es un joven muy apuesto, seguro que se enamorará de ti y luego…


    Evie enrojeció al sentir la mirada de Patrick.


    —Descuida Patrick, ella es así, después de que una parienta nuestra se casó con uno de la realeza, un conde menor por supuesto, pues mi madre espera que yo no sea menos y pesque un príncipe, o algún pariente de un príncipe, millonario… Jamás aceptará la idea de que no me interesa ni casarme con un tipo adinerado ni estudiar. Quiere moldearme a su antojo como si fuera un muñequito de cera, no la dejaré.


    Patrick sonrió tentado.


    —Siempre me he preocupado por ti Evelyn, y no eres más que una niñita inocente que no sabe nada de las maldades del mundo y que siempre ha tenido todo. Quisiera saber cómo te las apañarás comiendo chatarra, trabajando en uno de esos lugares y tengas la ropa y el cabello con olor a comida. ¡Tú no sabes lo que es eso, ni lo imaginas!


    Su madre exageraba por supuesto, no era tan grave trabajar de camarera, excepto si los tipos intentaban tocarla o hacerle alguna proposición escandalosa. Pero eso no ocurría con los ingleses.


    —Mamá, hemos hablado antes por favor, deja de exagerar. Me las arreglaré bien y me hará bien independizarme, a veces me siento como una retrasada mental; me compras la ropa, la comida, organizas mis excursiones, mi vida entera… Dios, necesito salir de esta burbuja y conocer el mundo real. Aire, oxígeno, solo eso, y no te preocupes me encanta comer chatarra ya me conoces, y lo pasaremos estupendo con mis amigas.


    Helena miró a su esposo y a Patrick con desesperación y de pronto se atrevió a pedirle ayuda.


    —Patrick, tú tienes experiencia y vives en Londres, ¿crees que mi hija está preparada para mudarse con unas amigas? Mi hija es una niña en muchos aspectos y temo… que aparezca un sinvergüenza la seduzca, la deje preñada y con el corazón roto. Ella es muy frágil, es como un pollito… Sé que a veces parece malhumorada y consentida, y siempre la he mantenido alejada de las maldades mundo, sin embargo su corazón es de cristal. Si aparece un perverso y se atreve a tocarla, a ilusionarla y luego usarla… porque en la ciudad usan a las chicas novatas para divertirse para luego desecharlas.


    —Señora Helena, no se preocupe, yo la cuidaré, lo prometo. Vivo en Londres, y si ella necesita algo…


    —Oh, no, no puede vivir con usted, es un hombre soltero.


    Al parecer la idea de que su hija viviera con su hijastro le desagradaba mucho más que se fuera a vivir con sus amigas. No era correcto. Era un hombre y guapo y su hija…


    —No decía eso señora Helena, solo que si va a irse a Londres a alquilar un piso con sus amigas yo estaré cerca por si me necesita—dijo él.


    Evie lo miró con una sonrisa socarrona, en esos momentos más que un cristal parecía una gata sensual y muy diabla que se reía de su madre por creerla novata y de él por ofrecerse a cuidarla. Finalmente intervino, cansada de que hablaran de ella como si no estuviera presente.


    —Basta ya mamá, no trabajaré con el sobrino de tu amiga, seguro que es un millonario adicto a usar látigo y otras cosas. Tampoco me mudaré con Patrick, nadie va a cuidarme, yo me cuidaré sola, ¿entiendes? ¿Qué tiene de divertido y gracioso mudarme lejos si todos estarán atrás mío cuidándome?—se quejó.


    Su madre se horrorizó al oír tales palabras y no entendió por qué un joven millonario debía usar un látigo. Charles rió con ganas por la ocurrencia de la niña. Qué osada era, no era más que una mocosa pobrecita, no tenía ni idea ni sabía nada del mundo. Helena tenía razón, pero ¿qué podía hacerse? La chica estaba empecinada en irse y se saldría con la suya. Además bueno, tenía dieciocho años, no quince y viviría con unas amigas que era mejor que ir sola a una ciudad tan grande.


    —Necesitarás amigos en Londres, gente que te ayude, no querrás trabajar siempre en una cafetería ¿verdad?—intervino Charles. Su esposa lo miró agradecida, pero Evie no respondió, de pronto sintió ganas de acercarse a Patrick y darle un beso, estar juntos… él siempre la calmaba, la hacía sentir tan bien, había dejado de sufrir insomnio y su compañía…


    Mejor sería no atarse a ningún amante, era solo una aventura divertida, Londres aguardaba, saldría con otros hombres estaba segura y comenzaría su nueva vida de mujer independiente.


    Su madre en cambio sonreía contenta con las tonterías que decía el hombre lobo Charles, no era un hombre tan rico como los anteriores y en realidad Helena ya no necesitaba casarse por dinero, tenía una buena casa en la city, otra que alquilaba en las costas de Devon y una abultada cuenta bancaria. ¿Por qué entonces se había casado con Charles? ¿Por sexo, amor o por terror a la soledad? Tal vez por esto último, no creía que su madre fuera una mujer sensual, era astuta, inteligente, no era culta, nunca la veía agarrar un libro y si lo hacía era porque era un best seller y lo compraba para adornar la sala y que sus amigas vieran que leía… Sin embargo todos sus maridos la encontraban bonita y divertida, porque lo era. Y ese hombre era el más feo que había tenido y eso que varios de sus enamorados… En realidad nunca se había casado con hombres muy guapos, apenas…Su carrera había sido casarse con tipos de dinero, luego de hacer un cursillo de secretaria y pescar a su jefe… ella le dijo que entonces tenía veinte años, un cuerpo de infarto pero era virgen, porque entonces no se estilaba ser tan liberal. Los hombres buscaban chicas decentes para casarse y Helena tuvo la astucia de atrapar a quien luego sería su padre; Jefferson Ferguson, y de que este sucumbiera a sus encantos. El pobre hombre vio esos ojos y ese cuerpo y sintió que estaba perdido…


    Su madre no hablaba de sexo, era un tema tabú entre ambas, era muy anticuada y solía decirle “no duermas con un hombre a menos que sientas que eso servirá para algo. No lo hagas con ese novio, es un imbécil”. Tenía razón. En realidad ella no había dormido con su anterior novio (al que su madre tildó de imbécil) porque cuando él intentó hacerlo le dolió. Un dolor insoportable que la espantó y echó al demonio toda la excitación del momento. Con Patrick le había dolido al comienzo sí, pero había podido soportarlo, no había sido un dolor muy fuerte y luego cesó como si todo su cuerpo lo hubiera esperado a él… Su hombre.


    Tonterías. No se ataría al primero como una estúpida, hoy día a nadie le importaba la virginidad. Ella no había llegado virgen a los dieciocho por valores ni porque soñara casarse con un vestido blanco. Sino porque no había podido hacerlo ni había querido intentarlo.


    —Evie, qué frío hace hoy, ven acércate a la estufa. No estás muy abrigada, ve a ponerte un saco…


    La voz de su madre la despertó de sus pensamientos. Sí, esa casa era helada.


    Ya no era virgen, podía salir con chicos y adquirir experiencia, en Londres, seguro que podría salir todos los días con uno diferente.


    Esa tarde llamó a sus amigas. Esas zorras le llevaban una ventaja alarmante, una de ellas tenía dos amantes, ¡dormía con dos! Y no se peleaban porque eran amigos.


    Bueno, eso sí que era ser zorra, tener sexo con dos hombres no era para novatas, ni…


    Su amiga Rebecca le contó en esa ocasión dijo que había conseguido un nuevo trabajo y que el apartamento había quedado muy bonito.


    —Hay lugar para ti Evie, ¿qué esperas? Deja esa mansión embrujada ahora, eso no es para ti, puede haber fantasmas… Oh, yo no podría dormir en un sitio semejante.


    Rebecca, su amiga pelirroja, la que salía y lo hacía con dos a la vez tenía miedo a las mansiones embrujadas, ¡qué chiste! Pero así era el mundo.


    —Aquí no hay fantasmas, Rebecca. ¿Y a ti qué tal te va con tus novios?


    Su amiga rió y le contó sin pudor su último encuentro. Al parecer los amigos eran muy buenos en la cama y sabían prepararla para la feroz sesión de sexo por dos. Evie se preguntó cómo sería hacerlo así, sentir dos hombres en su cuerpo. Qué locura, jamás se atrevería, estaba segura.


    Se sintió levemente excitada. Era una fantasía y no sabía por qué pensar en sexo le recordó a Patrick.


    Y durante la cena se miraron y mientras su madre y sus invitados, una pareja de vecinos hablando de la economía global y los problemas de los mercados… ahogó un bostezo y sus ojos se encontraron con los de él; azules, tan azules que a media luz se veían oscuros, feroces, indomables… él también la miraba con deseo.


    Podía adivinar lo que él pensaba, llevaba puesta una blusa blanca con un escote transparente y una falda acampanada como de los años setenta y el cabello rubio sujeto con cintas que le daba un toque inocente, infantil. Pero Evie solo parecía inocente y sabía cómo provocarlo. Esa noche quería guerra y esperaba tenerla.


    Al regresar a su habitación lo esperó impaciente, no tenía sueño y si él no iba pronto sufriría insomnio de nuevo. Odiaba tener insomnio, quería dormir como un bebé luego de hacerlo con él por horas, sin parar…


    Dejó la puerta abierta y se dio un baño rápido y se metió en la cama con un camisón transparente y ropa interior de encaje color lila. Algo le decía que él vendría.


    Todas las noches cumplía el ritual de esperarle y esa noche su mirada fue más que una invitación y cuando se despidieron le susurró “te espero en mi cuarto”. Él la había mirado sorprendido y algo asustado… así la miraba siempre, a pesar de desearla, porque sabía que la deseaba.


    Y cuando estaba a punto de dormirse escuchó unos pasos y se incorporó excitada, era él. Había ido… pero no se atrevía a entrar, ni a golpear…


    —Entra Patrick—dijo para animarle.


    Él no respondió, no se movió y temió que todo fuera imaginación suya. Pasos, ruidos, ¿acaso esa maldita casa de campo estaba embrujada?


    Corrió hasta la puerta exasperada y frustrada en sus deseos la abrió y no vio a nadie. Debió imaginarlo, tal vez fue el viento, o los ruidos normales de una casa vieja. Su padrastro Charles había mencionado algo al pasar “esta casa es muy antigua y escucharás ruidos en la noche, no prestes atención Evie” dijo.


    Se cubrió con una bata y regresaba a su habitación cuando algo la atrapó en la oscuridad. ¡El fantasma que había estado merodeando!


    Estuvo a punto de gritar del susto pero él cubrió su boca con un beso salvaje, desesperado.


    Era su hermanastro, podía sentir su olor, su fuerza, su virilidad contra su sexo a través del camisón, sus ojos azules la observaron desde la oscuridad y entraron en su cuarto.


    No había sido un fantasma, había sido él por supuesto y lo vio entrar y desnudarse con prisa mientras ella se quitaba la bata y se tendía provocadora en la cama. Era un demonio, un ángel y demonio, dulce, provocadora, su cuerpo era la esencia de la lujuria y debía besarla y sentir su sabor, deleitarse con cada rincón de su piel.


    —Quédate quieta novata, lo haremos a mi modo—le advirtió.


    Ella lo miró sorprendida mientras él le quitaba la ropa interior con prisa.


    —Dije quieta, tú aguarda. ¿Quieres aprender? entonces quédate quieta y observa.


    No quería que lo excitara, sabía que se moría por darle placer pero él quería saciarse primero. Evelyn se rindió y obedeció abrazándolo, besándolo mientras él atrapaba sus pechos y los besaba con mucha suavidad y delicadeza. Pero no la dejaba moverse y de pronto exasperado dijo que la ataría si no obedecía.


    Ella gimió desesperada y debió contentarse con quedarse así, a su merced y disfrutar de todo el placer que pudiera darle, sus caricias íntimas la llevaron rápidamente al éxtasis. Cuando atrapó su vientre y la llenó de besos húmedos creyó que enloquecería, y no la dejó escapar, no hasta estar saciado y haberla hecho volar…


    Su cuerpo era suyo y le pertenecía y ella debía someterse a sus deseos, eso fue lo que le dijo mientras la guiaba y le decía lo que debía hacer a continuación… ella se moría por hacerlo y atrapó su miembro sin piedad engulléndolo casi por completo. Estaba muy excitada y ahora era su turno de volverlo loco. Sabía cuánto lo deseaba él, podía notar su excitación, sentirlo en sus labios cada vez que se movía y lo atrapaba un poco más sin dejar de lamer con mucha delicadeza ese hermoso y adorado miembro.


    Él gimió desesperado, esa novata era de fuego y lo hacía como experta, no podría contenerse. Pero él tendría su recompensa, quería devorarla por completo y le ordenó tenderse de lado. Evie obedeció.


    —Abre tus piernas muñequita y entrégame tu tesoro…


    Ella lo hizo, estaba tan húmeda, podía sentirlo con sus manos, excitada y poseída, en esos momentos él también era un adolescente desesperado y sediento de sexo, de su sexo, del néctar que tanto lo deleitaba, la esencia de su cuerpo…


    Evie gimió al sentir su lengua atravesando sus pliegues hundiéndose cada vez más en su cuerpo como su miembro en sus labios, estaba desesperada, quería sentirlo y no lo dejó escapar y sintió como su placer la llenaba por completo y quedaban fundidos. Ella lo había enloquecido y al fin tenía su recompensa.


    Y la noche recién comenzaba.


    Estaba excitado y furioso a la vez, no había querido hacerlo así, ella lo había desobedecido.


    —Eres una novata imprudente y desobediente, pudiste ahogarte con mi semen ¿sabías? No vuelvas a hacerlo—la rezongó.


    Ella tosió pero no se había ahogado, él se preocupó de forma exagerada.


    Y en un arrebato él la atrapó en la cama y besó sus labios.


    —¿Quieres aprender novata? Entonces deja que te enseñe y hazme caso o te daré azotes. Mereces unos buenos azotes, no te los daré porque lo hiciste bien a pesar de todo—le dijo.


    Ella tenía el corazón palpitante y él acarició su cuerpo sintiendo como despertaba su miembro por el simple roce de su cuerpo.


    —Mis amigas siempre lo hacen, lo hacen todo sin problemas, hay una que lo hace con dos—dijo Evie de pronto.


    Él sonrió mientras atrapaba su cintura y besaba sus pechos.


    —Tus amigas deben tener experiencia, tú recién empiezas y no sabes nada de sexo, recién lo estás experimentando. Esta noche voy a follarte sin parar preciosa y te enseñaré a buscar tu placer así, respondes bien pero eres impulsiva y si quieres aprender primero debes obedecer y hacer lo que te digo.


    Ella asintió en silencio, le había gustado, estaba loca por ese hombre y haría todo lo que le pidiera si cumplía su promesa de enseñarle.


    Cuando entró en ella gimió y se sintió mareada, transportada a un paraíso de sensaciones intensas, era inmenso y su sexo cedía hasta decir basta abrazándolo con fuerza. Aún estaba estrecha y le susurró que se relajara.


    Al sentir que lograba entrar por completo la apretó contra la cama.


    —Ahora relájate y sigue mi ritmo, debes moverte en el sentido contrario, con fuerza, buscando tu placer, pequeña. Eres hermosa chiquita, pero novata,… Debe ser placentero, todo lo que hagamos debe serlo para ti, para ambos.


    Y lo era, todo lo que gustaba, su roce se hizo más duro, intenso y ella lo abrazó…


    Era más que sexo, él la estaba despertando no solo al placer, esa era la excusa, al enseñarle y someterla a su obediencia la estaba convirtiendo en suya, su hembra, su mujer…


    Evie sintió que estallaba en el momento en que la inundaba con su semen tibio, espeso y su cuerpo convulsionado no dejaba de moverse y así estuvo horas hasta quedar exhausta.


    Cumplió su promesa, la folló varias veces y se sintió un verdadero macho de su especie.


    —Oye chicuela, no olvides cuidarte. No querrás quedarte preñada ¿verdad? Y que se cumpla la triste profecía de tu madre.


    Ella asintió con un gesto, hacía tiempo que tomaba pastillas, dijo que mejoraban su piel, su cabello era más brillante.


    Él sonrió acariciando esa masa de cabello rubio dorado, era preciosa y le gustaba todo, su cuerpo, y esos ojos verdes inmensos y picaros.


    —¿Entonces te irás a Londres, a vivir aventuras con tus amigas que lo hacen con dos chicos a la vez?—dijo de pronto.


    —Iré a trabajar, y a divertirme por supuesto. Mami cree que todavía soy virgen, jamás imaginaría que tú…


    —Exagera un poco. Es decir, Londres es una ciudad grande, peligrosa sí pero tampoco van a hacerte nada si tomas precauciones.


    —Soy precavida y no soy tonta.


    —¿Y por qué no quisiste ese puesto con el millonario guapo que te ofrecieron?


    Evelyn se sonrojó con intensidad.


    —Mamá es una casamentera, siempre haciendo planes de bodas… Yo no quiero casarme ni estudiar, tal vez sí, haga algún curso porque tampoco quiero ser una camarera toda mi vida. Pero no me atraen los millonarios. Un amiga salió con uno y le dio azotes, la obligó a hacerlo en un lugar incómodo y después… Oh, la pobre se lo pasó muy mal, esos millonarios son unos sádicos, les gusta todo lo raro y lo violento. Ni loca saldría con uno. Mi madre es algo anticuada y tiene ideas también anticuadas. Cree que todo se soluciona pescando a un millonario y llevándolo al altar.


    Él rió.


    —Algunas mujeres todavía sueñan con eso pequeña, ¿tú no?


    —Claro que no, mi madre vivía diciéndome que debía casarme con un tipo rico y yo no sueño con bodas ni vestidos blancos. Soy muy sencilla ¿sabes? No me fijo en el dinero ni quiero joyas, ni una vida fácil. Solo quiero algo diferente, divertido, excitante, divertirme, salir con mis amigas, tener mucho sexo y un trabajo al aire libre donde vea gente. Detesto las oficinas.


    Él rió y acarició su cabello. Le gustaba mucho ella pero comprendía que realmente era una pajarita inquieta que quería volar.


    —¿Y por qué no estudias? Eres inteligente pajarita, puedes estudiar, hacer un curso rápido que te dé un título.


    —Sí, tal vez, me gusta mucho diseño de interiores, me encanta en realidad y podría… no lo sé. En realidad nunca fui buena en los estudios.


    —Escucha, los trabajos de hoy día se dividen en dos; los insalubres estilo; limpia copas, camarera, y otras tareas que nadie quiere hacer, la paga es mala, te explotan, te sientes mal… Luego están los trabajos que requieren estudios, especialización y son mejores. La paga es buena, el ambiente laboral también…


    —¿Y tú qué haces en Londres?


    —Trabajo en una empresa, soy intermediario, cierro negocios, consigo mejores condiciones siempre defendiendo los intereses de la empresa por supuesto. Viajo muy a menudo.


    Esa idea le encantó, viajar, recorrer países, cerrar tratos… sonaba interesante.


    —Lo que te decía pequeña es que mejor será que te prepares, puedes hacer ese curso de diseño o cualquier otro que te agrade. Tal vez te diviertas sirviendo café y hamburguesas un tiempo pero luego, te aburrirás, querrás algo mejor.


    —Bueno, es que tampoco me pasaré trabajando, solo tendré uno de medio tiempo y si me explotan o tratan mal renunciaré y conseguiré otro—Evie parecía muy segura. Todo era muy fácil para ella nunca había trabajado ni vivido con un grupo de amigas, para ella todo era y debía ser muy divertido y excitante y nada más.


    —¿Y crees que será tan fácil pollita?—él rió tentado. ¡Esa chica era tan ingenua! Era una niñata y no tenía ni idea ni dónde estaba parada—Ven aquí, eres una bebé, ¿sabías? Y no piensas como adulta, ni como adolescente sino como una niña de mamá.


    Esas palabras la enfurecieron.


    —¡No soy una niña! Sé muy bien lo que quiero—se quejó molesta.


    El enojo duró algunos días, odiaba que la creyera una niñita, no lo era y durante unos cuantos días ni siquiera lo miró. No tendría sexo con él, puesto que la consideraba una cría…


    Comenzó a preparar sus maletas, se iría antes de tiempo. Sus amigas no dejaban de llamarla y animarla para que fuera y su madre se había resignado. Tenía la mesada casi completa de esos meses, alcanzaría para llegar a Londres y subsistir mientras buscaba trabajo.


    Y mientras ordenaba sus cosas pensó que lo echaba de menos, había vuelto a sufrir insomnio maldita sea y a veces despertaba húmeda luego de tener sueños eróticos. Ese cuarto era un tormento; con sus muebles antiguos, frío, inhóspito… ¡Maldita sea! Al parecer se había hecho adicta a él y se moría por hacer el amor, aunque fuera una vez… O dos… esa noche, maldita sea. Tener sexo sin pensar en nada más. Había dejado de ser una niña para ser una mujer sexualmente activa. Y no podía estar tanto tiempo sin sexo, a sus amigas les pasaba. Tres días le parecían una eternidad.


    Cuatro días sin sexo y él le sonrió durante la cena mirándola con cierta soberbia. La esperaba, era una invitación, no necesitaba insinuarse, ni decirle al oído: quiero hacerlo.


    Esta vez fue ella a su habitación y lo encontró despierto, con un vaso de whisky en la mano mirando televisión. Siempre miraba televisión, películas de vaqueros, no sabía por qué a un ejecutivo como él le gustaba tanto el western.


    —Buenas noches preciosa, ¿equivocaste el camino? Pequeña rebelde insolente—dijo a modo de saludo mirándola con fijeza.


    Evie no se dejó intimidar, sí, era una pequeña rebelde insolente pero necesitaba una buena noche de sexo y a él…


    Se acercó despacio y lo besó.


    —Pues vine a estar contigo y no me iré—dijo de pronto.


    Él sonrió y acarició su cabello y dejó que lo besara mientras sus manos la tocaban con suavidad. Era delicado pero exigente y se derretía cada vez que la tocaba. Pero estar juntos era mucho más que una aventura sensual y erótica y ella se había hecho adicta a él en poco tiempo. Lo extrañaba, lo buscaba con la mirada y descubrió que el también.


    


    *********


    Un día despertaron descubriendo que estaban solos en la casa pues sus respectivos padres habían salido, unos amigos los habían invitado a una partida de caza y al enterarse, mientras desayunaban él le hizo un gesto de que se sentara en sus piernas. Era un gesto erótico que a Evie la enloquecía.


    —Oye, no, ¿estás loco? Nos verán tus viejos criados—dijo y lanzó una risita cómplice cuando él comenzó a tocar sus piernas a través de la mesa. Patrick la miraba como un demonio hambriento, era temprano y se había despertado con ganas de sexo.


    —Ven aquí pequeñita, ven a mis piernas, es una orden preciosa, soy tu amo ahora y te daré nalgadas si no obedeces como en esas novelas que lees cuando estás desvelada.


    Evie rió con ganas. Cómo sabía que leía bdsm?


    —Sí, tú sabes mucho de rebenques, y millonarios que usan látigos… Vamos, ven aquí, me muero por hacerlo aquí, de prisa sin que nadie nos moleste.


    Era un orden y debía obedecer. Evie se mordió el labio al ver que liberaba lentamente su inmenso miembro erecto y rosado para tentarla un poco más.


    Se acercó y se arrodilló para besarlo, se moría por hacerlo. Echó miradas a su alrededor, no, no había nadie. Besó a ese adorado casquete nazi y se deleitó con él un buen rato como si fuera su dulce preferido. Buen en realidad lo era. Pero él no quería hacerlo así, quería montar a la pequeña novata, insertarla con su larga danza, dominarla, poseerla y dejarla así, atrapada como una pajarita enjaulada. Algo que hizo poco después, en un santiamén.


    —Ya está: pichona cayó en la trampa que le tendió un gavilán sediento de sexo—dijo.


    Ella gimió al sentir su inmensidad y comenzó a moverse buscando su placer, su clímax, mientras él sostenía su trasero y seguía su ritmo. Liberó sus pechos, Dios, quería desnudarla toda, allí en la sala, no había nadie…


    Lamió sus pechos y suspiró, era perfecta, preciosa chica… y no quería que se fuera a Londres a dormir con otros tipos y tuviera una vida alocada. Quería que se quedara follando con él para siempre en esa casa ruinosa. Malditas vacaciones después de su divorcio, ¿por qué tenían que terminar? Lo bueno siempre había durado muy poco en su vida.


    —Aguarda, pueden vernos los criados, son gente mayor—se quejó ella. Para Evie la gente mayor era una peste.


    Él sonrió y la apretó aún más, le gustaba esa chiquilla parecía hecha a su medida… le costaba dominarla, era algo caprichosa, consentida para ser más exacto, bueno es que era muy nena a decir verdad…


    De pronto se oyeron pasos y ella gimió no de placer sino de desesperación.


    El inoportuno criado corrió turbado al presenciar una escena erótica entre el señor Patrick y la hija de la señora de la casa. No podía creerlo, casi sufre un infarto y estuvo un buen rato sin poder articular palabra.


    Evie que lo había visto palideció.


    —Alguien nos vio—dijo con un hilo de voz—Creo que era Adam, el jardinero.


    Patrick la besó y volvió a atrapar sus pechos suaves y redondos. “Tranquila nena, vamos, no nos vieron. Ven aquí…” le susurró.


    Ella estaba nerviosa y temblaba. —Sí, nos vio alguien, uno de esos criados, parecen fantasmas… le dirán a mi madre o a tu padre.


    Él sonrió. —¿Y? ya no somos unos críos, y si preguntan bueno… diré la verdad, que tú me buscaste.


    No la dejó en paz hasta que llegó al clímax y la mojó con su semen, las bragas, la pollera… Si su madre o alguien más la veían así, no quería ni pensarlo…


    En ocasiones se volvía déspota y ella se enojaba, no sabía por qué actuaba así. Tal vez porque aparte de su cuerpo y de sus gustos en la cama no lo conocía demasiado. ¡Qué extraño! Muchas mujeres esperaban a conocer a un hombre antes de irse a la cama, ella había actuado exactamente al revés.


    A veces pensaba que no era correcto, luego en soledad se decía “no seas idiota Evelyn, te gusta ese hombre, estás loca por él y por su miembro inmenso y atrevido y por las cosas que te hace. Es solo sexo y tienes que aprender, no querrás irte a Londres sin saber lo que debes saber sobre los hombres y el sexo…”


    A media tarde él la llamó para que fuera a su dormitorio, la echaba de menos y quería continuar lo que habían empezado a media mañana.


    En ocasiones le decía cosas tiernas, y era tierno en la cama, a veces… pero solo quería sexo por supuesto, y ella debía aprovechar, porque estaba más caliente que invitada en una despedida de soltera, con strippers y demás…


    Entró a tientas a la habitación y lo llamó.


    Patrick no estaba mirando la tele ni hablando por celular con alguna antigua amiga (alguna vieja zorra que quería volver con él, sí, vivían llamándolo mujeres). En esta ocasión él aguardaba como lobo hambriento, temblando de deseo, se había excitado de solo imaginar que la tendría en poco rato.


    —Hola preciosa, ¿qué hacías?


    —Nada, solo miraba una película de orcos y monstruos—dijo ella sonriente.


    Patrick pensó que le gustaba mucho esa sonrisa, era una sonrisa pícara.


    Se acercó despacio y la besó. Estaba demasiado vestida para su gusto.


    Él siempre quería buscar posiciones nuevas y ese día quería disfrutar un poco más antes de que llegaran sus padres. No le agradaba eso de esconderse pero imaginaba que si los pillaban en la cama sería una situación muy embarazosa para ambos.


    Evie tomó la iniciativa entonces atrapó su miembro, era su dulce y él se resistía, no la dejaba demasiado allí pero disfrutaba mucho sus caricias desesperadas. Lo engullía casi por completo y lo empujaba llenarla con su placer…


    Pero no lo haría en su boca, él tenía el control y de pronto quitó su miembro y la mojó en la cara, en sus pechos, su cuerpo…


    Evie lo miró desconcertada y enojada por haberle quitado su dulce predilecto.


    —A veces creo que eres un cretino Patrick— le dijo.


    Quiso irse y no pudo hacerlo, él le cerró el paso y volvió a llenarla de caricias, de besos…


    —¿Y a dónde ibas muñequita? Tenemos un asunto pendiente ¿no crees?—le dijo y abrió sus piernas pese a su resistencia hundió su boca en los pequeños pliegues de su sexo. Quería devorarla, estaba húmeda, tan dulce para deleitarle.


    —Déjame, siempre haces lo que quieres, estoy cansada, a mí también me gusta hacerlo a mi manera, ¿sabes?—se quejó y quiso apartarlo pero él no la dejó, siempre la convencía, la empujaba a un abismo de deseo furioso y descontrolado. Sabía cómo hacerlo. Y cuando hundió su miembro en ella estaba más que lista para recibirlo, inmensa, profunda, la atrapó, era su cautiva y le pertenecía, allí estaba atrapado en una nube de placer sin límites.


    Evie estalló y gimió desesperada.


    Así fue durante días, sexo, y sexo sin parar, cuando sus padres respectivos dormían, cuando salían, era su secreto.


    Un día sin embargo despertó sintiéndose mal, tenía la regla y no podía soportar los dolores ni quería ver a nadie.


    Ni pensar tampoco que él la tocara.


    Se quedó encerrada y hubo un distanciamiento entre ambos. Era inevitable por supuesto.


    Ella tenía sus planes y pensó que había pasado las tres semanas más excitantes de su vida, lo había hecho todo, o casi todo… y había tenido un buen maestro.


    Su amiga Sussan la llamó impaciente: ¿cuándo demonios iría a Londres?


    —Vas a morirte de frío en esa mansión embrujada Evie, no sé cómo lo soportas. De veras. Aquí el tiempo es mucho más agradable ¿y sabes qué? Conocí a un chico nuevo. Es alto, guapo y tiene mucho dinero.


    Sussan siempre conocía chicos nuevos. A ella le gustaría conocer chicos nuevos, y probar otros tamaños y formas de tener sexo. Estaba lista para despegarse y volar…


    Solo debía esperar que se le fuera esa maldita regla, odiaba sufrir eso y no le encontraba ninguna utilidad, era una molestia, ella no quería tener hijos.


    Patrick también debía marcharse, lo sabía, mejor seguir caminos separados, él tenía un trabajo complicado que le exigía viajar por el continente.


    Sabía que había llegado el momento de marcharse.


    No se llevaría toda su ropa, solo unas pocas cosas, las más modernas y compradas a su gusto… odiaba esos vestidos y ropa de niñita que le regalaba tía Alice. ¿Es que no podía entender esa mujer que tenía dieciocho años no diez? ¿Y dónde diablos conseguiría esa ropa tan horrible? Tal vez la mandara hacer, vamos ninguna chica moderna usaba esos vestidos con manga fruncida ni…


    Cuando vio a Patrick durante la cena tembló. Hacía días que no lo veía y su mirada también fue algo extraña. Bueno, no era sencillo, se conocían más que bien, en la cama por supuesto y habían hecho muchas cosas y…


    —Hola Evie, ¿cómo estás? ¿Pasó tu malestar?—preguntó galante.


    Ella asintió con una sonrisa.


    Su padrastro miró a su madre sorprendido. —¿Evie te sentías mal? ¿Qué tenías?


    Ella enrojeció murmurando que le había dolido el estómago.


    Comió poco, estaba nerviosa, excitada por su próximo viaje.


    —Evie, ¿de veras te irás a Londres con tus amigas?


    Su madre tenía cara de velorio u buscaba convencerla como fuera y hasta miró a su marido lobizón pidiéndole ayuda. El bueno de su padrastro se mostró francamente alarmado.


    —No se preocupe Charles, iré a casa de unas amigas —debió decir para que la dejaran tranquila.


    Y para echarle más leña al fuego Patrick intervino en la conversación.


    —¿Esas amigas que tienen dos novios a la vez?


    Evie le dirigió una mirada asesina y él sonrió. —Tú me contaste, ¿recuerdas?.


    —¿Y qué harás allí? Trabajar de camarera, soportando a cretinos que te digan sandeces todo el día, ¿para eso te envié a los mejores colegios y recibiste tan buena educación?—Helena estaba tan alarmada como disgustada. Debía convencer a su hija, debía hacerlo. Londres era una ciudad inmensa, qué haría allí sola, miró a su hijastro desesperada.


    —Tú trabajas allí Patrick, ¿crees que sea apropiado para una jovencita sin estudios terciarios…?


    Vaya, de nuevo el sermón de siempre. Ya quería estar en Londres para que le ocurrieran todas las cosas malas que decía su madre; chicos guapos y pervertidos acosándolas, los dos novios de Anne siguiéndola a todos lados con la esperanza de que participara del trío…


    Patrick sonrió levemente y miró a Evie, y un pensamiento frío y desagradable lo asaltó; imaginaba a la chiquilla que era la esencia de la lujuria en los brazos de otro hombre, en la cama con dos, y varios haciendo cola para besar su tesoro porque imaginaba que cuando llegara a Londres tendría un montón de hombres deseosos de llevarla a la cama. Y ella anhelando recibir sus dulces, volviendo loco a todo aquel que cayera en su cama. Maldita sea, él la había despertado, él le había enseñado, era suya, su propiedad ¿y acaso había sido tan imbécil de convertirla en una gata salvaje para que ahora otro lo disfrutara?


    —Señora Helena, creo honestamente que no sería apropiado, su hija es muy joven y no tiene experiencia, temo que…


    —Tú cállate, me iré de todas formas, es mi vida ¿entiendes? Necesito irme de aquí—estalló la jovencita fuera de sí.


    Su padrastro palideció y ella se disculpó, no era educado discutir frente a extraños pero ese hombre lo sacaba de quicio.


    —Evie, por favor, habla en otro tono, lo que dice Patrick es razonable, tú no estás preparada, ni siquiera imaginas los peligros que te aguardan en Londres.


    Todo una larga perorata pero no lograron convencerla.


    Al final, Evie estalló.


    —Es que estoy harta mamá, no sé lo que es vivir sola, o estar con quién quiero estar, siempre compartiendo tus aventuras, tus locuras amorosas. Quiero vivir sola, tener un trabajo, una vida independiente.


    Independiente, intensa… tal vez hasta pudiera conseguir un novio con el que irse a vivir. Cuando sus amigas se volvieran muy insoportables con sus orgías sería bueno tener un lugar seguro para escapar…


    No. Seguro que le gustaría vivir con ellas, sería divertido…


    —Evie, escucha, debemos hablar en privado, ven conmigo a la sala de música.


    La voz de Patrick la despertó de sus reflexiones. Lo miró con fijeza.


    —¿A la sala? ¿A conversar conmigo?


    Él jamás la había invitado a conversar, sus invitaciones siempre eran eróticas. Y no tenía ganas de hacerlo ahora, y mucho menos en un comedor pequeño.


    —Hablaremos ¿entiendes? Debo hablar contigo—aclaró él.


    Aceptó. Ardía de ganas de saber qué le diría su amante en esa ocasión.


    Entraron en el comedor y ella pensó que era bien extraño ponerse a conversar, a hablar en serio cuando lo único que habían hecho en profundidad todo ese tiempo había sido hacer el amor sin parar durante horas…


    Él estaba muy serio y le ordenó que se sentara.


    —Escucha Evie, creo que es tiempo de que hables y actúes como adulta. Tu madre ha quedado muy afectada por tu decisión y puedo entenderla, está preocupada por ti, tienes solo 17 años y tus amigas… tus amigas son unas zorras.


    Esas palabras la sorprendieron.


    —Hey no hables así de mis amigas por favor, ¿quiénes son tus amigos? Nadie los conoce. ¿Los tienes?


    —¿Ves cómo respondes? Pareces una adolescente rebelde, la eterna adolescente rebelde y caprichosa. No puedes irte a Londres y vivir con tus amigas, son unas zorras y lo sabes. ¿Y tú no eres así, y además tienes idea de lo que es trabajar diez, doce horas por día, estar parada y soportar que tipos te digan obscenidades y quieran tocarte?


    —OH por favor Patrick seré camarera no una nudista, ni bailarina. No exageres. No soy una adolescente, soy muy madura para mi edad. Y lo que dije es verdad, mi madre lo sabe y dijo que sí, que podía ir. Ella tiene a Charles y yo… Nunca tengo nada como siempre. Tal vez logre algo en esa ciudad, conseguiré trabajo, me buscaré un novio… o tendré varios, todavía no lo he decidido—rió divertida al ver su cara.


    —¿Y no tienes más ambición que esa? ¿Crees que es muy divertido trabajar como esclavo para pagar la renta de un mísero piso? ¿Y esperas que eso sea emocionante, la gran experiencia de tu vida? Tú nunca has pasado mal ¿o me equivoco? Siempre has ido a buenos colegios, y tenido todo cuanto deseabas.


    —Sí, es verdad… perdona que te interrumpa Patrick, pero sé lo que vas a decir, pero no puedo quedarme enterrada en el campo esperando a mi príncipe azul, quiero ir a buscarlo a la ciudad, quién sabe, si heredé el encanto de mi madre tendré un montón de maridos en poco tiempo—rió por su propia ocurrencia pero él no festejó su chiste, estaba serio.


    —Bueno, como quieras, solo quería ayudar. Me siento algo responsable, sabes, por lo que vivimos estas semanas y no querría que… Te vieras sola en esa ciudad.


    La miró con fijeza.


    No, no era una declaración de amor, el amor nunca había sido mencionado. Había una atracción salvaje entre ambos, física, química, sexual. Le gustaba mucho hacerlo con él y lo había disfrutado pero…


    —No tienes que preocuparte Patrick, sé defenderme. Y quiero trabajar, crecer, no puedo vivir como maleta, ya no soy una niñita. He viajado por todo el país, viví hasta en el sur de Francia con un poeta que estaba mal de la cabeza y tenía mucho dinero. Una vida de nómade, como de tribu viendo cómo nacía y moría el amor en un segundo. No espero gran cosa de la vida, creo que he vivido demasiado para mis años. Y no me quedaré aquí, este lugar no es para mí.


    —Bueno, yo también me iré en unos días a la city, si aceptas mi ayuda… podría conseguirte un trabajo en la empresa donde estoy…


    ¿Trabajar sentada en sus piernas todo el día?


    La idea la excitaba pero…


    Él se acercó.


    —Ven esta noche a mi cuarto y hablaremos, a las dos, cuando todos duerman… no lo olvides. Tengo una propuesta que hacerte—le susurró.


    Ella sintió que temblaba de deseo, se moría porque la besara y sin embargo él se alejó dando por terminada la conversación.


    Estuvo horas dando vuelta al asunto. ¿Qué propuesta tan misteriosa sería esa? No aceptaría, no haría tratos con él, iría a Londres. Bonito numerito había montado su madre esa noche llorando histérica, jamás creyó que se pondría así por decirle la verdad. Sí, estaba harta de vivir como gitana ¿y qué? Tampoco quería buscar un tipo para casarse. Solo comenzar despacio; un trabajo, salidas con sus amigas, y todas las diversiones que Londres era capaz de brindarle.


    Se dio un baño rápido antes de acudir a la cita. La casa estaba fría y tiritó, esa calefacción funcionaba como el demonio a veces saltaban luces, llaves… un desastre. Vieja y mal hecha, esa era la verdad, y hasta su madre parecía harta de la pintoresca vida de campo. Seguramente se marcharía a Londres en poco tiempo.


    Fue por su saco, no podía ir así, sin abrigo. Era una cita pero el camino para recorrer era largo y siempre llevaba una linterna por si acaso.


    Tal vez fuera la última noche juntos. Pensar eso la hizo sentir extraña. Lo habían hecho tantas veces que de pronto sentía que…


    Cinco días sin hacerlo y le parecía una eternidad. Lo extrañaba, lo necesitaba y se preguntó cómo se las apañaría en Londres sin él, sin esas noches de sexo sin control, sin hacerlos tantas veces.


    Él la había despertado, y ahora le costaría esperar y…


    Se preguntó cómo se sentiría cuando lo hiciera con otros hombres, con él había sido sencillo no sabía por qué, pero lo había sido.


    Entró sigilosa en su habitación y de pronto la encontró vacía. Patrick no estaba y se inquietó.


    —Patrick—llamó. No tuvo respuesta y de pronto sintió que alguien la atrapaba por detrás y la besaba.


    —Evie, tranquila, soy yo… quise darte una sorpresa—le susurró.


    —Tonto, me asustaste, casi grito—respondió ella nerviosa.


    Él la atrapó entre sus brazos y la besó, sabía cómo besarla y lo hacía tan bien.


    —¡Cálmate! ¿Qué tienes? Soy yo, no un fantasma.


    Evie sonrió y dejó que la desnudara, y gimió al sentir que la penetraba sin demasiada ceremonia. —Espera…—susurró ella.


    —No, no puedo esperar, estoy a punto de estallar preciosa, llevo días esperando que vinieras—le respondió él.


    —No podía venir, estaba con la regla.


    Él sonrió, sí, lo sabía.


    —Te duró demasiado ¿no crees?—dijo hundiéndose en su cuerpo por completo follándola despacio pero de forma constante, acoplados, fundidos como dos amantes desesperados.


    Empezaron por el final y ambos estallaron casi a la vez, luego él la retuvo.


    —¿Y cuál será el trato que vas a proponerme Patrick?— preguntó ella.


    Él acarició su cintura y su sexo con suavidad. Estaba húmeda y quería devorarla pero antes hablaría con ella. La convencería…


    —Es un trabajo para ti, en mi apartamento… no podrás salir, vivirás allí. Todo el día…


    Esas palabras la desconcertaron.


    —¿Qué dices? ¿Todo el día? ¿No querrás que limpie tu casa y te cocine? Escucha no sé cocinar ni limpiar… lo más probable es que te quede todo quemado y desordenado. No, no iré a tu casa a ser tu camarera, prefiero ir a un bar y trabajar allí, será más divertido.


    —No te estoy pidiendo que seas mi mucama preciosa, ¿crees que te haría limpiar y cocinar como una cenicienta? El edificio ya trae un servicio que cubre todo eso. Lo que iba a proponerte es que seas mi mujer. Como si fueras mi novia y yo te invitara a quedarte… Tú única labor será obedecerme y complacerme en la cama.


    Sus ojos se agrandaron. ¡Una ramera! Le estaba pidiendo que fuera su ramera por… ¿Cuánto tiempo? Sonaba excitante, especial…


    —¿Quieres que sea tu chica paga? ¿Y a cambio me darás dinero y protección? Ropa cara, perfumes y… no, olvídalo. Es una propuesta realmente indecente. No soy tan golfilla para aceptarla. Es decir, podemos vernos si quieres y hacerlo algunas veces pero dejarme encerrada como tu mujerzuela no… no me sentiría cómoda.


    —NO me dejaste terminar, ¿por qué dices eso? No serás una mujerzuela paga.


    —OH, claro que no, seré tu prometida o tu futura esposa.


    —Bueno, pensé que no querías casarte y que soñabas con encontrar un novio para irte a vivir con él. Deja de lado el orgullo, sé que te gusta estar conmigo, que lo disfrutas tanto como yo, ¿por qué crees que no funcionaría? ¿No te agrada la idea?


    —Me gusta la idea, me excita pensar que seré tu esclava sexual, me recuerda a una novela erótica que leí hace tiempo. No es por eso. Es que quiero hacer cosas, levantar vuelo y tú vas a sobreprotegerme, no quiero eso. Quiero probarme que puedo sola, que soy independiente. En ocasiones nos quedamos en situaciones que no significan un desafío. Por conveniencia o rutina. Sé bien de lo que hablo. Yo lo hago todo el tiempo, soy casi como un camaleón siempre adaptándome a nuevos maridos, nuevos lugares, familias nuevas que luego se convierten en extraños. No quiero eso, quiero vivir la vida y conocer gente, y demostrarme a mí misma que puedo. Porque sé que puedo hacerlo.


    —¿Y si no resulta tu aventura me prometes que lo pensarás?


    Él respetó su decisión y esa noche le hizo el amor como siempre sintiendo que tal vez no habría una próxima vez. Era una aventura y debía terminar, lo sabía, era mejor así. Ella comenzaba a vivir, y él cortaría sus alas, la protegería, la ataría a su cama porque no podía estar sin hacerle el amor. Sin entrar en su cuerpo y llenarla de besos.


    Era química, atracción, era maravilloso pero debía dejarlo ir.


    


    

  


  
    En Londres


    Viajaron a Londres de forma separada. Él se fue primero porque sabía que ella no querría que la acompañara.


    “Cuídate mucho nena, y no olvides escribir, o llamar… si me extrañas…” le había dicho.


    Ella lloró cuando dejó la casa. No podía explicarlo. Era feliz por dejar ese lugar siniestro y embrujado pero no se sentía feliz. Lo extrañaba y no hacía más que pensar, que recordar.


    Solo había sido sexo.


    Tal vez había sido mucho más que sexo.


    Llegar a la ciudad la animó un poco. Su madre le rogó que la llamara y lo hizo sin demora.


    Sus amigas estaban muy contentas de su llegada, no hacían más que hablar de chicos.


    Buscaría un trabajo, no tenía mucho dinero, y el dinero se acababa y ya no recibiría más mesadas. Debía ganarse el dinero y eso sería divertido, estaba segura.


    Los primeros días buscó trabajo mientras recorría la ciudad. Se veía muy animada y no se cansaba de recorrerla.


    Se preguntó si él habría encontrado alguna chica para ser su ramera paga, en su apartamento.


    Empezaba a extrañarlo y no era simplemente sexo.


    Sus amigas le presentaron al primo de uno de los novios de Sussan para animarla.


    Un chico alto, guapo, fueron juntos al cine y charlaron pero no pasó nada. No sentía deseos de dormir con desconocidos. No era correcto. El único desconocido con el que había querido hacerlo había sido su guapo hermanastro. Le había gustado mucho, desde el primer momento en que lo vio. Ahora los chicos que le presentaban no le despertaban entusiasmo alguno. Debía ser ella.


    Comenzó a trabajar en una cafetería a la semana siguiente. La paga era regular pero alcanzaría. No necesitaba ser esclava sexual de Patrick por el momento…


    Lo echaba de menos y sin poder resistirlo lo llamó al día siguiente para avisarle que había conseguido trabajo.


    Oír su voz la hizo estremecer.


    —¿Dónde estás viviendo?


    Anotó la dirección.


    —Ven a verme mañana muñeca, el empleo sigue en pie para ti, si quieres… A menos que tengas a alguien nuevo.


    —No tengo a nadie nuevo, si lo tuviera ¿por qué crees que te llamaría?—se quejó ella.


    Él sonrió. —¿De veras? Qué extraño. Serán todos gays en tu trabajo o…


    —Mi madre exageraba y tú también por cierto. Nadie molesta a las meseras, ¿crees que vivimos en el lejano oeste?


    Pasó por ella la noche siguiente, la llevó a cenar y escuchó todas las novedades.


    Evie no dejaba de mirarlo y apuraron la cena para ir a su auto. Era la primera vez que lo hacía en ese lugar, dentro del estacionamiento y le pareció una locura pero no pudo resistirse y cuando entró él la atrapó y la besó levantando su falda para tocarla. Estaba desesperado y ardía de excitación.


    —Aguarda, pueden vernos—Evie siempre decía eso pero terminaba haciéndolo. Así a las apuradas, una cópula rápida y placentera. Fue maravilloso, sorpresivo pero de pronto él se detuvo y le preguntó con expresión furibunda; —¿Has dormido con alguien estos días, muñeca?


    Evie se sonrojó, algo que no ocurría muy a menudo.


    —No… ¿crees que vine a Londres a buscarme un amante enseguida?


    Él sonrió y algo cayó de su pantalón: un preservativo que al parecer esperaba usar si ella le decía que sí había estado con otro.


    —Te lo pregunto porque aquí son otras las reglas, ¿te han hablado del sida, y de otras enfermedades en la escuela? Si lo hacemos debe haber fidelidad mutua.


    —Sí—ella seguía molesta—Y en realidad me encamé contigo la primera vez sin exigirte protección y fui una bárbara ¿no crees? No te conocía de nada, pudiste ser un infectado de qué sabe qué peste. Además solo llevo aquí dos semanas crees que soy una golfilla que se lanzará a dormir con cualquiera, no, quería hacerlo contigo por eso te llamé, nada más.


    Él la folló más duro que antes y Evie cayó hacia atrás arqueada de placer sintiendo un orgasmo tan fuerte, tan placentero. Esa fue solo una muestra de lo que vendría después.


    Cuando llegaron a su apartamento fue más lento y ella pudo deleitarse con su dulce predilecto un buen rato. Él la observó sonriente sintiendo como lo arrastraba al placer más intenso y se dijo “debo convencerla de que acepte el trabajo, quiero que sea solo mía, no quiero que ningún bastardo disfrute mi creación… A mi mujercita ardiente y apasionada… Mía… Sí, era suya. Era imposible no sentir esas cosas, al principio había sido una aventura pero luego descubrió que le gustaba y quería hacerlo con ella siempre. Llevarla con él cuando tuviera que viajar como su amante, su compañera de cama. ¿Qué había de malo en ello?


    Pagarle era lo malo, podía ofenderse y sentir que era una prostituta. Evie no era tan prejuiciosa pero tenía orgullo. Ella no veía con buenos ojos el trabajo de amante.


    —Oh, había extrañado mi dulce, y a ti…—dijo Evelyn de repente.


    Él la apartó despacio y la tendió en la cama, quería entrar en su cuerpo con total comodidad y gimió al sentir cómo lo abrazaba, estrecha y dulce, su tesoro, era una chica preciosa y la quería para él.


    —Si me quieres acepta el trabajo que te ofrezco, quédate aquí conmigo preciosa, te necesito aquí en mi cama, no quiero que ningún gusano profane mi tesoro.


    Ella sonrió ante el inesperado alegato machista.


    —Escucha, es una locura que lo llames trabajo, me haces sentir como… Una mantenida. No me molesta serlo pero pondré mis condiciones.


    ¡Aceptaba! Aceptaba quedarse con él y ser su amante, lo acompañaría a los viajes.


    Loco de felicidad volvió a hacerle el amor y así estuvo horas hasta dejarla exhausta, ella siempre se cansaba, él demoraba un poco más en cansarse. En realidad siempre se sentía insatisfecho. Llevaba semanas sin tocar a una mujer, esa noche, cuando se quedó entre sus brazos, adormilada se lo confesó.


    —Esto no es suficiente para mí.


    —Oh, es que eres insaciable, por eso tu mujer te dejó—dijo ella risueña.


    Él se puso serio.


    —Perdona, era una broma no quise… ofenderte, es que a veces me pregunto si ella…


    Patrick acarició su cabello y la besó.—Dilo, si vas a trabajar para mí no debe haber secretos…


    —Creo que tú la dejaste porque no era buena en la cama, no te satisfacía. Los hombres siempre terminan dejando a las que no quieren tener sexo, se buscan una amante y…


    Él rió.


    —No, eso no fue lo que ocurrió, pero en parte hubo algo así… ¿Cómo lo supiste?


    —Lo imaginé, eres muy exigente en la cama, y nunca pareces satisfecho. Eso me molesta, debería ser suficiente para ti.


    Él la miró con intensidad.—Y lo es preciosa, lo es, por eso quiero conservarte, me gustas y me gusta mucho hacerlo contigo. ¿Y tú? Pensé que en Londres querrías hacer orgías con tus amigas, tener dos chicos para ti sola… o tres. Eso fue lo que dijiste.


    Evie rió.


    —Bueno, lo cierto es que un chico se me acercó en el trabajo el otro día y me invitó a salir pero no quise. Era guapo, y parecía uno de esos niños ricos aburridos. Y en cuanto a lo otro, mis amigas no hacen orgías, solo hay una que sale con dos, el resto lo hace cuando puede y consigue con quien, y en estos momentos parece haber cierta escasez…


    Él sonrió y la besó, y ella lo abrazó con fuerza.


    —Escucha, no sé si sea buena idea, tú y yo… no nos llevamos muy bien, estoy acostumbrada a ir y venir a mi antojo, tener libertad, odio estar atada por eso nunca me sentí cómoda teniendo novios y ahora… No quisiera sentirme limitada.


    —Descuida, será un trabajo… tendrás días libres y podrás ir a donde quieras, ver a tus amigas, no habrá control ni… excepto algo. Solo dormirás conmigo y saldrás conmigo.


    Ella se puso seria.


    —Eso es un compromiso.


    —No, te equivocas, son las reglas del trabajo.


    —¿Trabajo? ¡Esto no será un trabajo! Esto será sexo por dinero y yo siempre lo hice gratis contigo, me ofendes. Mejor pídeme que sea tu novia y yo conservaré mi dignidad y mi trabajo de medio horario. ¿Tú me quieres verdad? Me quieres en tu cama, es algo sexual pero al menos es algo… y yo dependo de ti por completo porque no me atrevo a hacerlo con otro y me gustas tú…


    Permanecieron en silencio y de pronto ella lloró. —Me quedo por ti tonto, ¿es que no te das cuenta? Acepta mis condiciones, di que aceptas.


    Él se puso muy serio.


    Estaba atándose a esa chiquilla y eso no estaba en sus planes, era muy joven, inestable, con rebeldía y caprichos propios de la adolescencia pero le gustaba, quería conservarla…


    —Dijiste que sería excitante. Que te gustaría ese trabajo—le recordó mientras secaba sus lágrimas.


    —Bueno, es que en realidad soñaba con irme a vivir con un novio, tener un hogar mío, no depender de la mesada de mi madre. Quería sexo y nada más y ahora no estoy segura. Solo sé que quiero hacerlo contigo y cumplir mi fantasía de ser tu esclava sexual pero eso no será duradero… NO necesitas decirme que solo debo dormir contigo, pero luego, sé que me sentiré mal cuando me des mi primera paga, mi madre me educó de otra forma. Ella tuvo un montón de novios, maridos, y una mezcla de ambos pero pertenece a una clase conservadora y en realidad yo no lo hago por dinero sino porque me divierta y me gusta mucho hacerlo contigo. Es algo que das y que te dan, y me gusta tener mi propio dinero trabajando fuera, ganado de otra forma. ¿Entiendes? Además podré salir y no estar todo el día encerrada esperando que llegues. ¿Aceptas mis condiciones?


    Él no estaba muy convencido, nada convencido. Imaginaba las miradas lascivas de los viejos en las piernas de Evie, intentando tocarla, o acercarse a ella.


    —Entiendo todo lo que me dices muñeca, pero si eres mi novia porque al parecer quieres ser mi novia, no me agradará que hagas ese trabajo, busca uno más serio donde no estés tan expuesta.


    —¿Expuesta? No andaré mostrando mis encantos, solo serviré cervezas y comida.


    —Y los tipos te verán pasar como lobos hambrientos imaginando cada cosa que te harán cuando te pillen si logran hacerlo. ¿Olvidas que soy un hombre? Sé bien cómo piensan esos sujetos de los bares.


    —No es un bar, es una casa muy respetable de comida rápida, donde van estudiantes, yuppies y viejitos para tomar el té y conversar un rato. Entra y sale gente todo el tiempo. No van camioneros ni gente de cuidado. Van muchos turistas que no hablan una palabra de inglés, tenemos un intérprete, me gusta, me siento cómoda y la paga es razonable, alcanzará… mi madre insiste en girarme dinero.


    —No necesitas trabajar, lo tendrás todo aquí preciosa y si te aburres o te sientes encerrada puedes salir a ver a tus amigas o también podemos salir juntos.


    Ella lo miró con ojos brillantes. Había descubierto su secreto: era celoso. La quería solo para él y se sentía enfermo de solo imaginar que otros la miraban y deseaban…


    Eso la hacía sentirse deseada, codiciada… No cedería a sus deseos, no debía hacerlo, no sería su amante sumisa y se lo dijo.


    —Mis condiciones son razonables y justas. ¡No querrás que trabaje en un convento ni que sea tu secretaria! Odio trabajar con papeles, agendas, me estresa, mi madre quería conseguirme un trabajo así un verano, no aguanté ni un día. Me sentí enferma de verme encerrada en una oficina todo el día. Un bodrio, renuncié y le dije a la señora esa que prefería cuidar a los monos en el zoológico.


    Él rió divertido, esa chicuela era mucho más niña de lo que parecía pero podía entenderla, el trabajo de oficina era un bodrio, por eso a él le gustaba viajar y ser el negociador de la empresa, conseguir nuevos inversores… no podría pedirle que fuera su secretaria y en realidad si la ponía en su oficina haría cualquier cosa con ella excepto trabajar… ni podría concentrarse en nada.


    —Escucha, a veces viajo… No te dejaré encerrada aquí como un perrito, vendrás conmigo, no podrás conservar tu puesto si faltas durante días, semanas…


    —¿Y me llevarás en tus viajes?—sus ojos brillaban con interés, le divertía viajar, a veces.


    —Por supuesto, paso semanas viajando, meses… Y me iré el mes próximo.


    Esa información la dejó perpleja.


    —Oye, tú me recuerdas a un marido que tuvo mi madre hace años, bueno, no fue marido, sino su pareja… El tipo quería que mi madre viviera para él, que no saliera, que se ocupara de su casa, de la cocina, y de su hija enferma. Era demasiado y encima celoso, la agobiaba con celos y exigencias. Decía amarla pero eso no era amor, era egoísmo y por suerte mi madre se desengañó a tiempo.


    —Yo no soy celoso—dijo él entonces. Mentía por supuesto.


    Y durante un tiempo estuvieron separados.


    Evie se quedó en su cafetería atendiendo gente, regresando cansada al apartamento.


    Empezó a hartarse de las medialunas, del café y las hamburguesas, y corría desesperada al supermercado a comprarse una tarta de fresas, comida casera, algo distinto.


    Su madre la llamó desesperada un día.


    —OH Evie, ¿cuándo terminará tu loca ventura?—le dijo.


    —Nunca mamá, acabo de alzar el fuego, no regresaré, solo de visita.


    Su madre emitió un gemido.


    Se vieron al día siguiente, Charles la acompañaban estaban de paso por Londres por un asunto legal. Entró en el apartamento algo temerosa como si creyera que encontraría hombres desnudos durmiendo en el suelo o algo así.


    Evie sonrió, estaba algo desordenado pero al menos era un sitio bonito, con vista a Piccadilly y sus amigas no estaban. Afortunadamente.


    ************


    Ella era como un huracán que iba y venía a su antojo, libre, independiente pero fiel. Él la ofendía preguntándole si había dormido con alguien y un día ella le advirtió:—Si vuelves a preguntarme eso te daré una bofetada. El día que me libere no volveré aquí, me quedaré en el apartamento disfrutando una increíble fiesta de sexo grupal.


    Él sonrió, sabía que no lo haría, confiaba en ella pero a veces temía que alguno intentara, robársela, odiaba que trabajara en esa maldita cafetería.


    —Me gusta hacerlo contigo, lo disfruto, no sé cómo sería hacerlo con otro, realmente no tengo ganas de probar por ahora, si se me despierta la ninfómana te lo diré, tú me conoces, soy muchas cosas menos una zorra mentirosa.


    Él la atrapó y volvió a entrar en ella. Disfrutaba tanto estar allí y quería quedarse más tiempo.


    Una noche sin embargo, mientras daban un paseo de la mano por Piccadilly Circus escucharon voces. Su padre, y su madre había ido a Londres de sorpresa y al parecer llevaban horas buscándolos… Las mismas horas que habían estado en su apartamento disfrutando sexo sin parar.


    Patrick y Evie estaban muy acaramelados, ahora iban a todos lados abrazados como dos tortolitos sin esconderse, besándose también.


    Fue algo fuerte para Helena, jamás habría imaginado que su hijastro era ese hombre con el que salía su hija, ese hombre que le doblaba la edad y era maravilloso pero algo dominante. Porque su hija simplemente había omitido ese pequeño detalle. Dijo que salía con un yuppie de la city pero jamás dijo que el yuppy era Patrick Stevenson, su hijastro.


    Su esposo también lo ignoraba y de pronto ella se lo reprochó y riñeron.


    Charles miró a su hijo disgustado, de todas las chicas de Londres ¿por qué había tenido que encamarse con su hijastra? Era una chicuela caprichosa volátil, inmadura. Su esposa estaba muy disgustada y lo culpaba a él.


    Evie decidió intervenir.—Bueno, qué pasa mamá, deja de gritar, acabo de cumplir dieciocho años y me gusta estar con Patrick, estamos saliendo desde las vacaciones. No tenemos por qué escondernos—dijo Evie desafiante y molesta por la escena que montó su madre en un momento. No sabía cómo lo tomaría su padrastro lobezno, qué suerte que Patrick no se parecía a él, ¡qué hombre feo por dios! Y tonto, fue absolutamente incapaz de manejar la situación.


    —¡Esto es horrible Evie y tú Patrick, mi hija era una chicuela, tú la sedujiste!


    —No fue así mamá, fui yo quien lo buscó. Por favor, somos grandes, aquí nadie hizo nada de malo. Hace tiempo que salimos, supéralo mamá.


    Su madre miró a uno a otro profundamente afectada sin saber qué hacer. Patrick intervino, habló pero ella no lo escuchó. No le gustaba nada ese asunto. Quería algo mejor para su hija que ese ejecutivo divorciado de treinta años sin fortuna ni ambiciones.


    Patrick se acercó a Evie y le dio un fuerte abrazo.


    —Vamos pajarita, no entenderán, están en shock—dijo y la sacó de allí.


    No le agradó que lo trataran como si hubiera abusado de una menor, no era cierto, al diablo con ese par.


    Su padre era casado tres veces, él le había contado una vez que era un enamorado y al parecer correspondido. Evie pensó que la naturaleza era generosa, esa era la prueba, un hombre feo y peludo siempre conseguía mujeres bajitas, gorditas y rubias dispuestas a jugar con su dulce, a cocinarle y a cuidarle como si fuera un bebé… No podía ser.


    Regresaron a su apartamento, Evie quedó algo alterada y él la abrazó con mucha fuerza.


    —No te preocupes, están sorprendidos, luego van a superarlo pajarita, ya verás. Debiste decirle a tu madre antes, no tienes nada de qué avergonzarte, es cierto que te llevo doce años pero yo no te violé ¿verdad?


    Ella rió, en realidad ella se había metido en su cama luego de beberse dos cervezas.


    —Es cierto, debí decirle, llevamos meses saliendo es que no pensé… La conozco, y sabía que me diría que no le gustaba. Ella siempre hizo y deshizo a su antojo, pero yo no puedo encamarme con quien se me ocurra. Vive haciendo planes, intentando que conozca a chicos guapos y muy ricos. En fin, supongo que tienes razón, lo superarán, ambos, porque tu padre estaba muy chocado.


    —Mi padre no puede decirme nada, él también siempre hizo su vida y ya estoy grandecito para que me dé sermones. Además no te dejé preñada ni abusé de ti. Ven aquí pajarita…


    Ella se refugió en sus brazos, se sentía mal, toda esa escena, los gritos de su madre la habían hecho sentir como de quince años. Era adulta, se había independizado y tenía derecho a escoger con quien salir.


    Su madre apareció al día siguiente mientras trabajaba en la cafetería.


    Estaba mal, como si hubiera llorado, imaginó que le daría un sermón, la conocía.


    Se alejaron de la casa de comidas y caminaron hasta el restaurant más próximo.


    Helena seguía casi en shock y de pronto luego de mordisquear media tarta de manzanas le preguntó.


    —¿Cuánto hace que tú y Patrick, por qué nunca me dijiste? Tú eras virgen y él……


    Ella suspiró.


    —Cuando estábamos en el distrito de los Lagos mamá, estaba aburrida y él me gustó desde el primer momento en que lo vi. Lo busqué y me salí con la mía, lo hicimos muchas veces, ¿no querrás que te cuente los detalles? Sí, era virgen pero quería hacerlo con él, me gusta mucho Patrick y ahora somos como novios. Tenemos casi un compromiso.


    Ella abrió los ojos azules horrorizada, su pequeña adolescente rebelde, su preciosa niña… era la amante de su hijastro. No, jamás lo hubiera imaginado.


    —Escucha, yo no soy tan anticuada, sé que hoy día los jóvenes salen, tienen sexo sin sentir más que la diversión del momento pero tú no eres así, yo no te crié así Evie. Eres tan inocente, tan vulnerable y ese hombre es muy grande para ti. Es divorciado.


    —¿Y eso qué mamá, qué importa? Mucha gente se divorcia, no es un extraterrestre, es un ser humano y a mí me gusta estar con él.


    —No debió hacernos esto, no debió tocarte, eso digo. Tú eras tan joven! No era correcto, te sedujo… hay tantas mujeres para divertirse, porque eso debe ser lo único que quiere.


    Evie pensó que ya había escuchado bastante.


    —Basta mamá, yo jamás te critiqué por tener más de diez hombres en menos de cinco años, por casarte tantas veces… y te defendí a cara de perro cuando tía Lilly te insultó aquella vez, nunca permití que nadie dijera nada de ti. Pero tú hiciste tu camino, tu vida la elegiste tú ¿y acaso esperabas planear la mía? No me interesa ser invitada a la fiesta del palacio de Buckingham ni pescar a un tipo rico. Quiero estar con Patrick, estamos bien juntos, nos divertimos, me encanta él y me trata como adulta. Además me ha pedido que me mude a su apartamento, no puede estar sin mí, ni yo sin él…


    Evie guardó silencio, nunca había hablado de sexo con su madre, y no lo haría ahora.


    —Oh hija, esto no es fácil para mí, tú… No tienes futuro con ese joven, tiene un buen trabajo sí, pero eso no era lo que yo soñaba. Quiero que tengas una vida cómoda, que no pases sacrificios ni carencias y… Bueno, Patrick tiene un título sí, es muy bueno en su trabajo pero no es rico y no podrá darte las comodidades, su ex esposa… era una mujer muy mala sabes, y le quitó casi toda su herencia, ignoro cómo lo hizo pero... Tiene solo ese apartamento, una sola propiedad.


    —No me importa mamá, no estoy pensando en pescar un millonario, me gusta Patrick como es, con su trabajo y pobre, me encanta. Estoy con él porque me importa él no su cuenta bancaria. No se necesita tanto para ser feliz. Luego de vivir con mis amigas, compartir gastos y trabajar doble turno… Y tú eras la que quería pescar un millonario para mí, porque es lo que tú crees que debe hacer una mujer inteligente; un matrimonio ventajoso, como en esa película que te gusta tanto. Despierta mamá, tú tienes dinero, puedes ayudarme si nos vemos en la miseria.


    Su madre palideció.


    —Tranquila mami, era una broma… Eso no ocurrirá, Patrick es orgulloso, si perdió dinero… Tú me diste una buena vida y te lo agradezco, ahora quiero descubrir el mundo real. La gente no es feliz por tener dinero, con el dinero compras ropa bonita, perfumes, cosas… Pero eso nunca fue mi prioridad. Me he divertido comiendo sándwiches y aprendiendo a cocinar un pollo que luego se quemó en el apartamento con mis amigas… y otras pequeñas cosas muy divertidas que nada tienen que ver con la ambición ni el dinero. Además nuestro sueño no es casarnos ni tener hijos, queremos divertirnos y pasarlo estupendo juntos


    Esas palabras aliviaron a su madre quien de pronto pensó “la pobre está fascinada por el sexo, la diversión, Londres, no busca una relación duradera y no durará, estoy segura. Patrick es muy poco para Evelyn, le lleva un montón de años y solo tiene un buen trabajo. Gana bien, pero no lo suficiente para mantener una familia de forma digna.”


    —Entonces toma precauciones Evie, imagino que estarás teniendo relaciones con él, cuídate, y no lo olvides, porque si te embarazas; sí que te arruinarás la vida. Mientras sea una aventura adelante, tienes que vivir, eres tan joven Evie. Yo a tu edad estaba internada en un colegio soñando con príncipes azules y tú trabajas, pagas cuentas… sales con un hombre mucho mayor que tú…


    Helena rezaba para que solo fuera una aventura, no quería a ese hombre para su hija. Habiendo conocido jóvenes ricos, de buena familia, adinerados… ¿por qué perder el tiempo con uno pobre? Si no quería estudiar ni buscaba progresar de forma independiente, lo único que le quedaba era lo que le aconsejó una vez su abuelita Beth: “Oh Helena, consíguete un hombre rico y ríete de todo, deja el estudio para las cerebritos, eso no es para ti, eres hermosa, joven, saca provecho de lo que la naturaleza y nuestro buen dios te ha dado muchacha”. Y ella había seguido el consejo al pie de la letra. Uno tras otro, todos fueron tipos adinerados que le dieron bienestar y amor, y de todos ellos a quién más amó fue a Jeremy Ferguson; el padre de su única hija. Por él sí habría dado hasta su vida, estaba tan enamorada… pero luego de perderlo no quiso criar sola a su hija, se sintió sola y desamparada. No, ella odiaba la soledad y luego de amasar una bonita fortuna con herencias y matrimonios conoció a Charles, un hombre tranquilo, de gustos sencillos.


    A Helena no le interesaba tanto el sexo, nunca le había interesado gran cosa, es decir lo hacía porque a ellos les gustaba, podía pasar mucho tiempo sin sexo, de hecho, luego de separarse estuvo casi un año sin él. Y además no era tan ambiciosa como insinuaba su hija, simplemente no salía con hombres pobres. Charles no era rico, era verdad, pero le agradaba él, era el auténtico caballero inglés de campo, de gustos sencillos y un compañero agradable. Ya no era una jovencita y la asustaba pasar su vejez sola.


    Luego de ese encuentro se reunió con Charles en la otra cuadra.


    Evie pensó que su madre exageraba.


    Casarse, tener hijos, pasar necesidades con un hombre pobre. Todo eso sonaba a locura, por dios, nadie pensaba en casarse con dieciocho años recién cumplidos, eso era para los viejos que no sabían divertirse en la cama y entonces decían “quiero casarme, para tener bebés y eso…”


    Se alejó por la calle opuesta a su madre, debía regresar a su trabajo.


    Tenía mucho éxito, los chicos la miraban mucho y las chicas la miraban con rabia, eso se llamaba rating. Buen rating.


    Y eso que no era perfecta sino regordeta, pero tenía sus encantos…


    Sus encantos habían crecido mucho esos meses, debía ser la comida chatarra de la cafetería, casi sentía asco por los bizcochos, los cafés, la comida rápida.


    Se puso el uniforme y entró.


    De pronto tembló. Allí estaba ese niño mimado esperándola. ¡Otra vez él! Iba para verla a ella, no era arrogante ni estúpida, sabía lo que quería… una buena noche de sexo a cambio de… ¿Qué le ofrecería a cambio de que durmiera con él? ¿Un empleo en su compañía multinacional? ¿Un regalo bonito?


    Nunca creyó que uno de esos millonarios tuviera la ocurrencia de buscarla, que la deseara tanto al punto de querer volver a esa cafetería. Porque allí era una camarera, ¿acaso ahora los adinerados buscaban sexo en los lugares más comunes?


    Entró y se sonrojó algo nerviosa por la situación. Él se acercó para que ella lo atendiera.


    Era alto, de cabello oscuro y ojos cafés como si fuera un chico italiano, pero no lo era, en su país había gente de todos los rincones del mundo lo sabía, en Londres se notaban etnias diferentes. Y podían ser ingleses hasta la médula y parecer españoles, italianos, franceses…


    —Hola, ¿cómo estás? ¿Esa señora era tu madre?—preguntó el joven.


    Solían charlar a veces, bueno, ella respondía a sus preguntas por cortesía.


    Él siempre pedía café, medias lunas y al mediodía hamburguesas y papas fritas, refresco…


    —Sí, era mi mamá.


    —¿De veras? Ven, siéntate conmigo preciosa, debo hacerte una pregunta.


    Ella vaciló, servía y se retiraba, no podía sentarse.


    —Perdone señor es que tengo trabajo.


    —Adams, Logan Adams Blayton. No sabes quién soy ¿verdad?


    No, no lo sabía, la chica era nueva en Londres y en la cafetería, compartía un piso con unas amigas alocadas y salía con un tipo que le doblaba la edad.


    No era de las fáciles. Qué pena, le gustaba esa rubia, no sabía bien por qué.


    —No puedo…—dijo ella con timidez.


    —Entiendo, pero espera… Tu madre es Helena Stevenson, una mujer rica ¿y tú, trabajas en este lugar?


    Evie se sonrojó molesta, no estaba preparada para recibir un nuevo sermón ese día y menos de un desconocido.


    —Bueno, es que siempre lo tuve todo, como tú, aunque tú debes ser muy rico y te gusta exhibir relojes de oro, autos caros… No entiendo que haces aquí, en una cafetería tan pequeña buscando chicas para salir.


    Sus palabras no le molestaron, le agradaba que tuviera respuesta rápida.


    —No quise ofenderte preciosa, debes ser una de esas adolescentes rebeldes. Siéntate. Es incómodo hablar así, me pones nervioso.


    Se sentó furiosa. Aquello era demasiado. ¿Desde cuando le debía una explicación a ese niño rico?


    —Tú me gustas, lo sabes… Vengo a verte a ti, el café, lo demás, es aceptable, tú eres lo delicioso. Y me encantaría invitarte a salir. ¿Qué dices?


    —Gracias, me halagas. Pero no soy más que una camarera, y además tengo novio. Ahora debo regresar a mi trabajo.


    —Aguarda, solo una noche y te daré lo que ganas aquí en un año o más… sospecho que eres muy buena en la cama, una amiga tuya me contó.


    Evie rió divertida.


    —Sí, mi novio piensa igual, le doy tanto que quiere que me vaya a vivir con él, pero no lo hago por dinero, lo hago cuando quiero y con quien quiero y tú no me agradas. Y si quieres pagar por sexo puedes encontrar lo que buscas en otros lugares.


    Él estaba muy serio.


    Llevaba unas cuantas semanas tras la camarera rubia y no quería que se le escapara.


    —Tranquila nena, no te enojes, te gustará, lo prometo, sé cómo hacerlo ¿sabes?


    —No me interesa, no soy una ramera, lo hago con quien me gusta hacerlo, ya te lo dije, pierdes tu tiempo.


    Evie se alejó furiosa. Maldito cretino. ¿Quería tener sexo con ella a cambio de dinero? Pues no. Su paga en un año. ¡Vaya! ¿Qué amiga suya había hablado a sus espaldas?


    Ese día regresó al apartamento furiosa. Sabía su nombre. Logan Blayton, uno de los herederos del imperio Blayton&Richmond, los mejores abogados de la ciudad, su madre los había mencionado y qué extraño, un verano le había presentado a uno de los nietos del anciano Richmond, el otro socio de la empresa; un rubio estúpido que quiso hacerlo en los jardines. Se besó con él tonto rubio sí, pero solo quería calentarse un poco, no iba a llegar más lejos. Un imbécil, como otros niños ricos que se creían que todas las chicas estaban encantadas de hacerlo con ellos en cualquier lugar.


    En otra ocasión se le había acercado un cretino para ofrecerle dinero a cambio de una noche de sexo pero estaba ebrio y era un idiota, sin embargo ese día se sintió afectada. Al entrar notó que el apartamento estaba muy silencioso, como ella, furiosa, incapaz de decir palabra. Claro, sus amigas no estaban, no habían llegado.


    Fue a su cuarto a darse un baño rápido, iría a ver a Patrick, lo necesitaba.


    Si ese cretino regresaba a la cafetería ella renunciaría. No podía entender por qué un tipo con dinero no conseguía buen sexo en sus círculos. O en las calles. Si la gente follara bien duro y parejo y encontrara satisfacción no tendría que hacer las cosas que hacían para conseguir sexo.


    Se puso una falda corta tableada, una blusa blanca, se pintó los labios, los ojos, su perfume predilecto Anais – Anais y tomó su cartera.


    Ese día no lograría sacar nada de sus amigas ni quería verlas, si alguna le había hablado a ese joven haciéndole creer que era fácil… ¡Maldita sea!


    Llamó a Patrick y aguardó en el hall de la entrada nerviosa.


    De pronto se puso a llorar, era demasiada tensión: su madre, ese niño rico, sus amigas que pasaban hablando de sexo todo el día…


    


    Cuando él llegó la encontró nerviosa y se asustó.


    —¿Qué te pasó pajarita, te hicieron algo?


    Ella lo negó con un gesto y siguió llorando. Él la tomó en brazos y la llevó a su apartamento.


    La joven se calmó al sentir ese olor, adoraba el olor de su apartamento, porque tenía su perfume y allí siempre se sentía tranquila, a salvo.


    Le sirvió agua y esperó a que se desahogara.


    Ella habló del desconocido, porque nunca le ocultaba nada y su propuesta indecente, y de lo asustada que se había sentido.


    —Mi madre tiene razón, esto no es para mí… Creo que me buscaré otro trabajo.


    Él la acarició despacio, un gesto tierno, desinteresado, era suya y la acariciaba.


    —Ese tipo es un cretino y seguramente pensó que aceptarías, que tal vez eras una adolescente rebelde y fugada de su casa. Hay muchos como él, y también vendrán a contratarte de modelo para un comercial, y otros embustes, eres joven y preciosa pajarita. No te aflijas, es que tus amigas tienen mala fama, una de ellas sale con ejecutivos, la contrató una empresa que se dedica a buscarle compañía a tipos solos, turistas y demás.


    —¿Qué has dicho? Pero ¿quién es?


    —Amalia Trent, un amigo mío me mostró una foto suya hace poco y la reconocí, no sabía nada y pensé que si te decía creerías que era mentira, que lo hacía para alejarte de ellas.


    Evie se quedó muda, no podía creerlo. Ahora entendía la ropa cara, las carteras y sus salidas nocturnas… Decía que cuidaba enfermos en un geriátrico, mentía y debía estar haciendo buen dinero pues pronto se marcharía del apartamento.


    —Que mi madre no lo sepa o le dará un infarto, vino hoy a decirme que soy muy joven y tú me doblas la edad… en qué mundo vive ella ¿no? Qué triste… Amalia era buena en la escuela, tenía estupendas notas y pensé que conseguiría un buen trabajo.


    —Bueno, la habrán contactado, nadie entra solo en esas mafias, las reclutan de las discotecas, de los clubes, hasta vía internet, buscan chicas de buen nivel cultural para acompañar ejecutivos. Les pagan muy bien y todo ocurre en hoteles cinco estrellas. Tal vez debieras mudarte aquí ahora pajarita, no es por presionarte pero creo que debes alejarte de esas chicas, no son lo que tú creías. Y no quisiera que uno de esos pervertidos quiera hacer una fiesta grupal contigo.


    —Patrick debiste decirme, advertirme… Oye, me considero liberal pero no una cualquiera y si mi amiga frecuenta esa mafia…


    Él se puso serio.


    —Me enteré ayer Evie, iba a decirte pero… al principio temí que tú creyeras que lo hacía para alejarte de ellas. Sé cómo piensas, eres rebelde y estás luchando por hacerte un lugar, puedo entenderlo. Pero te ruego que lo pienses, quiero ayudarte, sabes que te invité a vivir aquí mucho antes de que pasara esto.


    Evie suspiró. Sí el sexo era maravilloso si una encontraba el compañero correcto, aquel capaz de hacerte vibrar y estremecerte y también, enamorarte… Sí, era verdad, estaba loca por ese hombre, no sabía ni como pero… al pensar en su proposición vaciló.


    —No lo sé Patrick, tal vez sea precipitado esto. No quiero que sientas que debes ayudarme como si fuera tu hermana menor o algo así—dijo y lo besó despacio.


    —Evie, basta, me pediste tiempo nena, acepta quedarte aquí. Me gusta cuidarte, me sentiré más tranquilo si dejas esa cafetería, tal vez ese tipo salió con Amalia y cree que tú también trabajas allí o…


    —Esto no estaba en mis planes.


    —¿De veras?¿No dijiste que buscarías un novio para irte a vivir con él?


    Ella volvió a llorar emocionada, había mucho más en sus ojos de lo que nunca le había dicho. Todo había comenzado como una aventura erótica pero luego…


    Él la atrapó sin darle tiempo a nada, la sentó en la mesada de madera de la cocina y comenzó a besarla mientras la desvestía deprisa. Sí, quería sexo, lo necesitaba, se moría porque le hiciera el amor…


    Y él se moría por deleitarse con su humedad y con movimientos rápidos, envolventes la llevó al clímax en poco tiempo, ella se arqueó para atrás y él la atrapó, no escaparía, era suya y la quería toda para él como al principio…


    —Oh, déjame por favor, me volverás loca, quiero mi dulce también, tú siempre me lo niegas…


    Estaba temblando de deseo, tan húmeda y hermosa su pajarita rubia de ojos tan luminosos…


    Él sonrió quitándose el cinto del pantalón y abriendo el cierre despacio. Allí estaba el dulce que ella reclamaba.


    —Es todo tuyo muñeca, abre la boca—le ordenó al tiempo que ella lo engullía con desesperación y lo lamía buscando provocar su primera respuesta.


    —Despacio pequeña, ve despacio…—le susurró mientras besaba sus mejillas y acariciaba su cabello y la apretaba contra él. Era grandiosa, dulce, sensual, y lo disfrutaba, disfrutaba provocándolo, enloqueciéndolo siguiendo un ritmo loco, de vértigo con su boca, sus labios gimiendo de placer.


    Él también quería enloquecerla, se moría por sentir cómo respondía su sexo a ese momento y no se equivocaba, estaba tan mojada…


    Abrió sus piernas y la tendió en la alfombra abriendo sus piernas en un movimiento rápido acomodando su miembro enloquecido en su boca húmeda, desesperada…


    No tardaría en llenarla con su simiente pero antes quería enloquecerla y sentirse mojado con su placer dulce, transparente… adoraba ese perfume, ese sabor… estaba loco por esa chiquilla y quería atraparla, alejarla de ese ambiente. Era tan joven y vulnerable, una pajarita rodeada de gavilanes y buitres, eso era ella.


    Evelyn gimió al sentir que le quitaba el dulce y lo introducía en su vagina, no se quejó, no tuvo tiempo, él la atrapó y se acopló duro y feroz. Lo necesitaba, necesitaba todo lo que pudiera darle, esa noche quería todo. Todo lo que fuera capaz de darle.


    Y cuando horas después cayó exhausta en su cama se acurrucó en su pecho, rubia y pequeñita, una pichona buscando calor y protección. Durante mucho tiempo había volado e intentado escapar y ahora simplemente quería quedarse en el nido y estar con él.


    No por lo ocurrido ese día. Sabía que los unía algo que era más que sexo… Patrick la había eclipsado, embrujado o algo así, ¿para qué negarlo? Ambos comenzaron a salir porque se divertían y luego reñían porque solo tenían en común la cama. Ahora, sabía que era suya y se quedaría.


    


    

  


  
    Nidito de Amor


    Despertó sin saber dónde estaba, el despertador de su celular, debía ir al trabajo…


    Él la vio correr de un lado a otro y sonrió.


    —Ven aquí pajarita, ¿a dónde vas? Dijiste que te quedarías preciosa.


    Evie se detuvo y lo miró y recordó.


    —Debo ir al trabajo Patrick, luego avisaré que renunciaré…


    —No, te quedarás conmigo, es sábado y tengo pensado visitar a mi madre y que la conozcas… Quiere conocerte y pasaremos el fin de semana en Norfolk.


    Ella estaba indecisa pero Patrick fue implacable, llamó el mismo a la cafetería, y la acompañó a que buscara sus pertenencias.


    Todo fue tan repentino, pero su pajarita le advirtió mientras viajaban a Norfolk a gran velocidad;—Escucha, conseguiré un trabajo nuevo, no me quedaré aquí todo el día encerrada como tu mascota, sabes que no soporto el encierro.


    Patrick sonrió y acarició su entrepierna sin ningún pudor y sus manos rozaron su sexo a través de la tela. —Como digas pichoncita. Busca un trabajo más normal, alguna oficina turística o de viajes, algo que no funcione de vitrina. Además pronto deberé viajar, no te comprometas todavía, aguarda a regresar. ¿Y no querías vivir con tu novio? Yo seré tu novio y puedo pagar solo las cuentas, no necesitas salir a buscarte el pan ahora. Me tendrás a mí, a tu dulce predilecto y nunca te faltará nada… no soy rico, ni pariente de los Blayton ni nada parecido, pero lo que tengo es tuyo pajarita.


    Sus palabras le provocaron una emoción intensa y su mano no la dejaba tranquila y de pronto escondió el auto en un rincón apartado de la carretera y comenzó a hacerle caricias. “Creo que no aguantaré a llegar a casa de mi madre preciosa…” le susurró.


    ******


    La madre de Patrick: Sophia Wellington era la directora de una revista femenina de modas, una mujer alta, ejecutiva y muy bella. Lo opuesto a su madre en muchos aspectos; empresaria, decidida y muy independiente, su esposo ni se sentía, la personalidad avasallante de Sophia lo llenaba todo y Evie pensó que no quería parecerse a ella. La notó algo materialista, de carácter inflexible y en un momento le dijo a su hijo sin ningún pudor cuándo demonios trabajaría por su cuenta.


    —Tienes un título y una especialización en negocios internacionales que se paga bien, ¿qué estás haciendo de empleado de una multinacional? Siempre serás un empleado.


    —Mami, siempre dependemos de que alguien nos pague, aunque seamos independientes, tú también dependes de un jefe y de que alguien deposite tu sueldo todos los meses.


    —Yo soy la dueña de mi empresa chiquito, esa es la diferencia, hago y deshago a mi antojo.


    —Y dependes de tus lectores, y de quienes pagan un lugar de publicidad en tu revista. Siempre dependemos de alguien, la empresa donde trabajo me paga bien y respeta mi forma de trabajar, me deja tranquilo, no necesito lanzarme por mi cuenta ni podría hacerlo.


    —Pues algún día querrás casarte y ofrecerles algo mejor a tus hijos. Imagino.


    Evie tosió nerviosa. No podía entender por qué todo el mundo era tan ambicioso en ese mundo, luego venían los reproches, el: te lo dije, su madre era igual. En fin. Asuntos de familia en los que no debía intervenir.


    —¿Y tú muchacha, estudias algo? ¿Trabajas?—los ojos oscuros de Sophie la miraron implacables.


    Su futura suegra volvió al ataque, la charla con su hijo la dejó picada.


    —No, estudiar no es para mí, no tengo memoria, se me olvida todo y me estreso mucho—respondió Evie.


    Esa respuesta disgustó a Sophia, era tan distinta a la ex esposa de su hijo, era una chicuela, ¿qué edad tendría? Parecía de quince años. Sin embargo su hijo estaba loco por esa niñita rubia y rolliza que se reía de todo. Hombres. Veían una cara bonita, un cuerpo femenino y perdían la cabeza. Y todo el dinero, su pobre hijo casi lo pierde todo por culpa de su ex, ¡qué desengaño! Le caía muy bien Alison: abogada, exitosa, ambiciosa y práctica. Trabajadora. Pensó que ese matrimonio le daría el empuje a su hijo para despegarse y llegar lejos, jamás imaginó que esa mujer lo arruinaría en todo sentido.


    —¿Y de dónde eres, Bessie?


    —Evelyn, se llama Evelyn mamá—la corrigió Patrick.


    Patrick pensó que su madre estaba más que ácida ese día.


    —Trabajaba en una cafetería señora Sophia, pero su hijo me obligó a renunciar… quiere que trabaje con él pero espero conseguir otro trabajo muy pronto.


    Un desastre. La chica tenía su encanto, parecía sincera y se tomaba todo a broma. Reía de cualquier cosa como una tonta y su hijo…


    Dios, jamás debió unir sus genes a Charles Stevenson, ¡qué mala idea había tenido! Un error de juventud por supuesto, juventud y hormonas. Su hijo Patrick se le parecía demasiado, intelectual pero pasivo, logró que estudiara, que se recibiera pero no que fuera como ella, ni una pizca… Le faltaba garra, ambición, agresividad para alcanzar sus metas. En fin, al menos tenía un buen trabajo, y seguro, no moriría de hambre.


    —¿Y qué harás en el futuro Evie?—preguntó luego del almuerzo la urticante suegra.


    Estaban todos sentados en el jardín en sendas reposeras, observando el bello paisaje agreste a la distancia.


    —Viajar con su hijo señora, casarnos y tener muchos niños… Adoro a los niños ¿sabe?


    Lo hizo adrede. Ella no quería saber nada de ser madre, correr aventuras, viajar, conocer gente nueva, eso sí, pues su naturaleza inquieta no podía dejar de disfrutar y observar todo lo que la rodeaba con la fascinación de un niño curioso y travieso…


    Sophia casi se infarta, miró a su hijo y este sonrió sabiendo que Evie bromeaba y disfrutó la broma, su madre se la merecía, no había dejado de molestarlo con sus ambiciones. Siempre exigiéndole más… por eso en ocasiones se sentía mejor en compañía de su padre, un hombre tranquilo, que sabía disfrutar las pequeñas cosas.


    Esa noche mientras hacían el amor sin parar ella rió al recordar la expresión de su madre.


    —Soy muy mala Patrick, no debí decir eso… a tu madre casi le da un ataque.


    Él sonrió y la abrazó posesivo.


    —Pajarita, yo te apoyo, mi madre es insoportable, cuando se pone en el tren de organizarte la vida, ¡dios mío, sientes ganas de correr! No comprende que soy un hombre y que cada quien sigue el camino que puede y quiere seguir.


    —Qué extraño, no se parece en nada a tu padre y tú no te pareces a ninguno de los dos, eres único mi amor. Y por eso me gusta tanto estar contigo…


    Él la besó y la folló con mucha fuerza, parecía poseído. Ella gimió y lo abrazó, estaba tan unida a ese hombre, lo amaba maldita sea, estaba enamorada de él, ¿por qué seguir negándolo?


    Pero no sería un marido como los que había tenido su madre, nada de promesas ni compromisos. El amor era una flor dulce, intensa, como un atardecer: magnífico y efímero, no estaba hecho para durar, solo para causar placer, bienestar y desaparecer. Como una estrella fugaz; breve e intenso. Mejor no pensar esas cosas, la hacían sentir mal, toda su vida había visto cómo el amor salía por la ventana mucho más rápido de lo que la gente siquiera imaginaba.


    De pronto pensó que no le gustaba sentirse enamorada, mejor pensar que era química, buen sexo, amistad, camaradería.


    —¿En qué piensas pajarita, quieres volar lejos otra vez?—le preguntó él.


    Ella lo miró sin decir nada, le gustaba tanto quedarse dormida en su pecho pero de pronto dijo:—Tal vez no resulte Patrick… no soy buena para convivir, pierdo cosas, las olvido, no sé cocinar ni…


    —Eso no importa pajarita, lo que importa es que te quedes conmigo, no te pediré nada, solo sexo… Ya sabes. Pero si te aburres o quieres volar la puerta siempre estará abierta pajarita, nunca estarás encerrada.


    Ella sonrió.—Tú me conoces bien ¿eh? Sabes que quiero arreglármelas sola y eso no es sencillo en esta ciudad, no sé mucho del dinero, ni de trabajar… no es que quiera volar, es que temo enamorarme Patrick, entregarlo todo y que luego, se termine, se arruine. Pasa todo el tiempo, hay tanta gente sola en este mundo viviendo el presente, sin tener a nadie, en ese café había un viejito muy simpático que iba a media tarde en busca de compañía y un café, no tenía a nadie, su hijo vivía en Italia y estaba solo. Es triste llegar a viejo tan solo ¿no crees? Cuando eres joven supongo que no te importa la soledad, te preocupas por cosas tan tontas—suspiró—No sé por qué digo estas cosas, será porque puedo hablar contigo y nunca te escandalizas ni te burlas como las tontas de mis amigas.


    Él tomó su mano y la besó.


    —No temas Evie, yo también tengo miedo a veces. Y tú me importas, quiero cuidarte, eres especial y no quisiera… que nada malo te pasara. Es más que sexo, creo que el sexo fue el señuelo para unirnos. Solo te pido una cosa pajarita, si vas a volar avísame, si quieres irte hazlo no voy a retenerte. Solo dímelo antes.


    Evie lloró, no pudo contenerse.


    —Es que ya no quiero volar maldita sea, no puedo hacerlo, quiero quedarme aquí… y quiero quedarme porque tú me lo has pedido, y porque quiero estar, me siento tan bien, tan unida a ti… Pero me da miedo, temo arruinarlo y que luego no sea capaz de hacer nada. El riesgo de perder es muy fuerte para mí, tú tienes tu trabajo, tu profesión, yo solo un montón de sueños y fantasías.


    —Tranquila preciosa, oye esto no es un matrimonio, es una relación sentimental, hay diferencias. Quédate en el apartamento unos días, luego de que regresemos del viaje a Italia buscarás un trabajo si quieres. Me encantará tenerte en casa, vivo corriendo a tu apartamento, a la cafetería… Deseo que seas feliz, y sé que necesitas trabajar, que te gusta hacerlo, jamás te pediré que te quedes encerrada, puedes estar tranquila con eso. Además dijiste que querías hacer un curso de interiores…


    Ella lo abrazó.


    —Es cierto, es un proyecto que tengo, lo haré. Sin embargo me da miedo regresar, ese hombre me daba miedo yo suelo hacer bromas y burlarme, mostrarme rebelde pero cuando me habló de esa forma me asusté mucho.


    —Es natural, tú no eres de Londres ni conoces la manera en que se mueven esos sujetos. No pienses que Londres es un antro de prostitución, narcotráfico y demás, mucha gente honesta trabaja y vive allí y es feliz sin sufrir ningún percance. Tal vez pensabas que sería una aventura excitante vivir con tus amigas. Anímate, no sientas miedo.


    Sin embargo su vida cambió, ella cambió, fue inevitable. De eso se trataba vivir, había madurado de golpe pero seguía siendo alegre y entusiasta como una chicuela. Él adoraba su sonrisa, su forma de ser espontánea.


    Luego de instalarse en su apartamento y viajar con él a Roma comenzó a sentirse más animada y confiada. Su madre la llamó, quería que fuera a visitarla a su casa, no le agradaba mucho que viviera con Patrick. “No estarás embarazada, ¿verdad?” le reprochó.


    “¡Claro que no mamá, siempre nos cuidamos”. Le había respondido ella furiosa.


    “¿Y no estarás pensando en casarte con él?” su madre volvió al ataque, no le gustaba nada todo el asunto eso era evidente y Evie exasperada le respondió: “Oye, ¿no te alegra? ¿Que quede todo en familia? ¿Tú casada con su padre y yo amante de su hijo?”


    Pensó en usar palabras más crudas pero no se atrevió, su madre se habría muerto si las hubiera escuchado.


    Bien, de todas formas Helena quedó de cama y no le habló por una semana.


    Evie por su parte seguía divirtiéndose a lo grande con su novio-amante, nunca se cansaban de hacerlo y siempre era especial.


    Lentamente fue alejándose de sus amigas, las veía a veces sí, pero su nuevo trabajo en una agencia de viajes, su nueva vida junto a Patrick no le dejaba mucho tiempo libre. Acababa de conseguir un puesto en una agencia de viajes y estaba feliz y enamorada. Meses viviendo juntos y estaban tan unidos que sentía que nada podía separarlos.


    Lo extraño era que su madre no insistiera, que no intentara siquiera conseguirle un príncipe azul a escondidas para que dejara a Patrick. Helena siempre había sido toda una casamentera y sin embargo aceptó el romance.


    Charles, su padrastro lobezno se adaptó bien a la situación desde el comienzo y un buen día los invitó a su casa desolada de Cumbria.


    Patrick no deseaba ir, su relación con sus padres no era muy estrecha, los veía a veces y no deseaba intimar. Primero su madre diciéndole que se consiguiera un mejor trabajo y que se cuidara mucho de dejar preñada a su novia adolescente, y su padre… Su padre no le decía nada pero no eran muy unidos, luego de descubrir que salía con su hijastra tal vez se habían distanciado.


    Y al enterarse de la invitación pensó en rechazarla de plano pero fue ella; su pajarita, quién lo convenció de ir.


    —OH Patrick, en tu cuarto, quiero hacerlo en tu cuarto, allí lo hicimos por primera vez, ¿recuerdas la sábana? Entonces me sentí como una princesa medieval exhibiendo su virtud a su enamorado—dijo ella.


    Él sonrió tentado y la observó con fijeza, el cabello rubio ondeado le caía como cascada y sus ojos tenían un brillo travieso esa mañana de viernes. Estaban en un hotel de Viena y debían regresar el lunes a Londres. No, no quería ir a ninguna mansión desolada y fría de Cumbria, quería quedarse allí con su princesa emplumada haciendo el amor.


    Ella intentó escapar pero él la atrapó y la alzó para besarla y entrar en ella, todo al mismo tiempo, mientras la sujetaba sentada en la mesada del comedor.


    —Una pollita atrevida eras, debiste decirme que eras virgen, pude lastimarte entonces—le susurró.


    Evie sonrió con picardía.


    —Logré disimularlo bien… Además si te lo decía guapote, no lo habrías hecho conmigo, ¿verdad?


    —No, no lo habría hecho. O habría esperado… No lo sé, ¡fue todo tan fuerte!—confesó él mirándola con fijeza.


    —Pero me salió bien, y ahora te tengo para mí, atrapado para siempre—dijo ella y rió—¿quién dijo que no se puede conquistar a un hombre en la cama? Claro que se puede, yo lo hice…


    Él atrapó sus caderas y la folló más duró como a ella le gustaba arrastrándola al éxtasis en poco tiempo, le encantaba provocarlo, hacerlo enojar a veces… Sabía que tenía algo de su padre, por dentro era lobezno; salvaje e indomable, que lo atraparía solo en parte porque una parte suya era ingobernable. No le importaba, porque él era todo para ella, le era fiel y la amaba con el ímpetu de un demonio, lo sabía.


    —No es solo sexo pajarita—dijo él entonces—ahora es algo más… pero fue un buen comienzo, no lo niego… Pero necesitaba que te entregaras y fueras fiel, y también compañera, cómplice y amiga, todo lo que siempre soñé encontrar con una mujer y lo encontré en ti pajarita rubia…Te amo Evie, lo sabes ¿verdad? No cambies pajarita, no dejes de sonreír, de ser como eres una princesita dulce, y apasionada que siempre quiere volar pero vuelve a su nido, porque yo soy tu nido ahora preciosa…


    Esas palabras la hicieron llorar de emoción.


    —OH Patrick, no digas esas cosas, me haces llorar y … Creo que ya no soy tan pajarita como antes, he dejado de hacer locuras y vuelo poco… Casi nada. ¿Será porque también te amo?


    Él la besó y abrazó con fuerza.


    —Siempre serás mi pajarita Evie—le susurró él.


    Fueron a Lake distrit el fin de semana siguiente y pidieron para dormir en la habitación de Patrick, ahora no le parecía una mansión siniestra sino un lugar que le traía muy buenos recuerdos.


    Helena y Charles fueron a recibirlos, la primera con cierta reserva y su padrastro más espontáneo, ese lobizón siempre le había caído bien, era un buen hombre a pesar de no ser muy agraciado.


    Durante el almuerzo ella habló de su nuevo trabajo y su madre la escuchó consternada, ¿trabajar, una señora casada? ¡Qué triste!


    


    —¿Y cuándo se casan?—preguntó a media tarde mientras bebían unas copas y probaban el delicioso pastel de frutas de la señora Fox. Era el predilecto de Evie y se sirvió dos porciones.


    Su madre la miró alarmada, había engordado y tenía algo extraño. Sus ojos, sus mejillas... De pronto la notó más madura, como si hubiera crecido de golpe y eso no sabía si era bueno o malo. Las madres sobreprotectoras nunca estaban seguras al respecto pero por lo general creía que crecer de golpe era decididamente malo. Hasta que de pronto una idea alarmante la hizo palidecer, no podía ser… ¡Oh, su Evie no!… ¡Era tan joven: solo tenía dieciocho años!


    —Ay Evie, has perdido cintura, ¿no estarás preñada?—dijo con un hilo de voz sin poder contenerse. Charles rió y Patrick abrazó protector a su pajarita.


    —Señora, su hija ya es adulta, deje que viva su vida… Yo tengo pensado hacerle algunos pichones a esta pajarita. Pero quédese tranquilo, no está encinta, aunque tal vez pronto hagamos un bebé en el futuro—dijo.


    Esas palabras horrorizaron a la señora Evie en su sentido más literal.


    —¡No puedes hablar en serio Patrick, mi hija solo tiene dieciocho años, es tan joven! ¡Y te mataré si la dejas embarazada!—respondió furiosa mirando a Patrick y a Charles como si fuera capaz de matar a los dos si ocurría semejante calamidad.


    Evelyn reprendió a su madre pero luego rió tentada.


    —Mamá era una broma, no lo dice en serio. No estoy embarazada, siempre engordo un poco en verano por los helados y dulces, ya lo sabes.


    Helena sin embargo sí se lo tomó muy en serio y no le habló a Patrick el resto del día. No dejaba de aconsejar a su hija que no fuera a quedarse preñada, encarecidamente se lo pedía, porque no creía que el asunto pasara de ser un capricho.


    Ellos se escabulleron con el auto apenas pudieron y fueron a recorrer la carretera, y ese maravilloso campo lleno de flores, para luego perderse en un solitario paraje para esconderse y hacer el amor.


    Y más tarde, encerrados en su habitación él la dejó jugar con su dulce un buen rato hasta que la tendió de espaldas y atrapó su trasero redondo, tan tentador. Era suya, toda suya y habían hecho el amor toda la tarde y ahora… Estaba en el cielo. Ella nunca le negaba nada y exhaustos y satisfechos escuchó su pregunta y la miró perplejo.


    —¿No era en serio verdad? Lo de hacerme pichones.


    Él sonrió, nunca hablaban de tener hijos ni de casarse, vivían el presente, disfrutaban intensamente el momento que estaban juntos sin poner fecha para bodas ni demás.


    —Sí, hablaba en serio… tengo treinta años pajarita, no quiero ser padre a los cuarenta y espero que me des dos por lo menos, dos pichones, más adelante…


    Evie se puso seria.


    —¿Un bebé? ¿Quieres que te dé un hijo, cuándo?


    —Cuando tú quieras preciosa y te sientas preparada.


    —Pero recién empiezo a entender el sexo y a divertirme, no quiero que nada se interponga. Además no estoy lista para ser madre, no estoy madura ni podría lidiar con un bebé llorón que todo el tiempo quiere comer, llorar, gritar… Para ti debe ser maravilloso, solo tienes que colaborar de forma mínima, el resto deberé hacerlo yo. Además eres joven para ser padre.


    Él la abrazó con mucha fuerza.


    —Tal vez, pero si más adelante te animas, quiero tener un pichón tuyo pajarita, un pichón o una pajarita como tú, me encantaría que se pareciera a ti… con el tiempo, todos los nidos tienen pichones. No quiero ser un padre viejo y sé que tú serás una buena madre, eres buena, dulce y cariñosa pajarita, los cuidarás, cuidarás a nuestros hijos, estoy seguro de eso. No te pediría un hijo si pensara lo contrario.


    Ella lo abrazó con fuerza y suspiró al sentir sus besos, era un hombre tan maravilloso pero no se sentía muy cómoda con el tema niños. Era muy joven.


    —No lo sé Patrick, no sé si quiero tener hijos. Siento pena por los niños, siempre como maletas de sus padres para todos lados, en medio de disputas, soportando maestras, reprimendas. Quisiera ser tu novia para siempre, ser como los novios, enamorados, felices… No hay nada peor que un Romeo convertido en un marido malhumorado y déspota. Gruñón y el lobo feroz que asusta a los niños. Podemos ser felices sin vivir en una casa lleno de pañales sucios y bebés llorones.


    Él no sonreía.


    —Escucha pajarita, puedo entender que tal vez nunca tuviste un verdadero hogar con hermanos, padres normales… No digo que tu madre no sea normal pero siempre tenías un padre distinto, te faltó afecto y ahora… Solo te pido algo Evie, si llegas a quedar preñada por algún descuido no te lo quites, si te angustia quedar encinta y te cuidas, sé que te cuidas y lo haces constantemente, no sientas miedo, yo te ayudaré, no serás madre soltera, siempre estaré contigo. Pero hace tiempo me casé con la idea de tener un hogar y tener niños alguna vez. T conocí luego de mi divorcio, estaba pasando por un mal momento y pensé que no volvería a tener una relación seria ni querría tener hijos… Tú eres todo lo que soñé encontrar en una mujer, pero comprendo que eres muy joven y quieres volar pajarita. No te quiero cambiar, solo te pido que si llegas a quedarte embarazada…No lo abortes, por favor.


    —Descuida, sé que no lo haría, no podría abortar un bebé que sea tuyo Patrick, tal vez algún día logres convencerme pero no quiero algo tradicional, bodas, niños… Es lo que sueña mi madre, siempre quiso que… Bueno ya sabes, que fuera una réplica suya. Y yo quiero vivir el amor, estar contigo, hacer el amor sin parar…Disfrutar el momento, el presente, que esté todo bien. Somos afortunados ¿no crees? Sueño con que siempre sea así, que seamos como novios enamorados.


    Él la entendía, y aceptó sus reglas, eran otros tiempos, otra generación, más realista y sensata que la suya. ¿De qué servía vivir trabajando, ahorrando, sufriendo, o hacer planes si el mundo podía acabarse en un segundo, nuestra propia vida? Todo podía acabar con un accidente de tránsito, nadie tenía la vida comprada ni sabía… Nada estaba hecho para durar, ese era el reinado de lo efímero, del materialismo y el ego, y frente a quienes seguían el mismo camino con la esperanza de no perecer, estaban ellos luchando por algo que no era una quimera: el amor y la dicha de estar juntos.


    Él lo entendió y dejó de hacer planes.


    Helena se resignó a que no habría una boda como ella había soñado para su niña con un inmenso vestido blanco en Saint Paul, y observó con angustia cómo su hija perdía su juventud junto a un hombre sin futuro. Sí, era algo exagerada y melodramática. Un año, dos, tres años de amores…


    Y sin embargo debió comprender, sí, finalmente comprendió que estaban enamorados y eran felices así, sin hacer planes, viviendo juntos sin estar casados.


    Evie era un sol, tan dulce, lo acompañaba a sus viajes y no le importaba cambiar de trabajo como de camisa, todo el tiempo renunciaba y se buscaba uno porque claro, como él viajaba ella debía acompañarlo.


    Y fue en uno de esos viajes de negocios en Paris, luego de hacer el amor encerrados durante horas, que ella le dio la noticia.


    —No sé cómo pasó Patrick pero… Antes de salir vi a un doctor y me dijo que… Estoy esperando un bebé. Fue cuando cambié de pastillas, cuando viajamos a Alemania la última vez, me vendieron otra cosa, no eran pastillas… y estuve tomándolas por un mes entero.


    Él sonrió tentado y la besó. Evie lloró asustada, se sentía muy extraña. Por un lado pensaba “es mi hijo, es un bebé debo protegerlo pero habría preferido que naciera más adelante…”


    —Tranquila pajarita, preciosa, calma… me haces tan feliz… Es nuestro, y siempre supe que me darías pichones… porque sé que serán más de uno.


    Evie secó sus lágrimas, todo la hacía llorar suponía que por su estado, no estaba preocupada ni triste en realidad, solo un poco asustada, no se sentía preparada para ser madre. Tenía solo veintidós años. A pesar de saber que había adolescentes que quedaban preñadas y de veinte, de treinta y cuarenta y más con bebés, ella con veintidós se sentía casi de quince…


    Y cuando supo que todo había sido su culpa se sintió peor, luego recordó que él quería tener un hijo antes de hacerse viejo.


    —Gracias pajarita, cuida mucho a este pichón, imagino que se parecerá a ti, será rubio y muy emplumado…


    Siempre bromeaba con eso, la llamaba su princesa pajarita o doncella emplumada. Era un término cariñoso y ella lo llamaba Lobezno de felpa. Porque era hijo de un lobizón pero mucho más tierno… claro que jamás le confesó por qué lo llamaba así en realidad.


    —Me cuidaré sí, pero no quiero quedarme sin sexo porque tengas miedo o algo así, el médico dijo que podía tener sexo las veces que quisiera. Excepto que tenga pérdidas.


    —Pajarita, debemos cuidar a ese bebé y a veces lo hago un poco rudo. No te privaré del sexo pero sí tendremos ciertas precauciones hasta que no haya peligro. Además tenemos otros juegos, otras formas de divertirnos en la cama.


    Evie se puso colorada, no estaba enojada solo le había venido el calor de golpe, debía ser la calefacción del hotel.


    —Tengo un poco de miedo, el parto, temo no ser una buena madre… Todo esto es muy raro para mí, me siento muy extraña—Evie lloró y él la abrazó con fuerza.


    Nunca olvidaría ese viaje a Paris ni esa noche y cuando ella comenzó a sentirse mal, mareada y con náuseas se pidió una licencia para cuidarla, lo necesitaba.


    Con el tiempo comenzó a hacerse a la idea, verlo en la ecografía, verlo como un bebé minúsculo la hizo reaccionar, era su bebé, el hijo de ambos, fruto de la pasión, el amor y la lujuria. Y él estaba tan feliz, sobre todo cuando supo que era una niña y decía que sería una pajarita rubia y pequeñita.


    Hacían planes de cómo la llamarían y su madre insistió en comprarle la cuna, el coche, y su primer ajuar. Ropita blanca y rosa lila. Vestiditos de lana… El apartamento quedó atestado con tantos regalos. Luego de recobrarse del impacto quedó encantada con la noticia y estuvo siempre dispuesta a cuidarla.


    Pero un día no se aguantó y le dijo a Patrick.


    —Deberías casarte con Evelyn, ya que la embarazaste ¿no? ¿Acaso la palabra matrimonio te da miedo?


    Él sostuvo su mirada.


    —Señora Parker, es su hija que no quiere casarse, es rebelde y teme que luego todo cambie y me convierta en un marido ogro. Yo se lo pedí hace tiempo señora, pero sabía que ella no quería… tal vez porque usted se casó tantas veces ella dice que quiere ser mi novia eterna para que nunca la olvide.


    La cara de su suegra era un cuadro. Se sintió atacada.


    —Pero mi hija va a tener un bebé y no tiene marido, eso es muy duro. Es mi nieta y no puede nacer fuera del matrimonio—protestó.


    —Ella lo quiere así señora y no la voy a obligar. Evie no está sola, yo estoy con ella y nada le faltará, es como si fuera su marido pero sin contrato, hace tiempo que es mi esposa pero no quiere firmar nada. Usted la conoce, sabes cómo es, no es de las que sueñan con un vestido blanco, una Iglesia atestada, y el príncipe aguardando en el altar.


    —Sí, lo sé… ¿Pero cómo anotarán a mi nieto, qué apellido tendrá? Esto no es fácil para mí, yo fui educada de otra forma, yo me casé muchas veces, jovencito, es verdad y nunca le di un mal ejemplo, no comprendo por qué mi hija actúa así. Está enamorada, lo ama, eso cualquier ciego lo ve, ¿pero por qué diablos no quiere casarse? Es algo natural entre la gente joven y enamorada, todo el mundo se casa y tiene sus asuntos en regla, luego nacen los niños, y si no están anotados correctamente y sufren. Alguien puede decirles en el colegio “tus padres no están casados” ¿y cómo crees que se sentirán los pobrecitos? Porque mi hija es joven y me imagino que luego querrán hacerle un hermanito a mi nieta.


    Esa conversación lo dejó perturbado. Él quería casarse, no le temía al matrimonio como insinuaba Helena, que evadía responsabilidades no era así, pero su pajarita no quería y él no iba a forzarla, ni a intentar convencerla. Era su decisión. Nada cambiaba un papel firmado, él estaba con ella y era su marido. Su compañero, su amor… A su pajarita no le agradaba la burocracia, los papeles y creía ciegamente en los compromisos del corazón: se amaban y estaba todo bien, no necesitaba más. Odiaba seguir al rebaño, quería hacer las cosas a su manera. Y lo amaba, y él moría por ella, por cuidarla y ansiaba que naciera su hija Daphne. Serían una familia y soñaba con llenar su apartamento de niños. Dos, tres, no sabía cuántos podrían tener.


    El destino los había unido, el amor les había tendido una trampa, atracción, química, sexo y ahora era mucho más, era el amor que siempre habían buscado.


    Su madre lo llamó entonces, vivía pendiente de las novedades y se había acercado poseída por algo raro en ella; el instinto maternal casi duplicado porque se preocupaba por él, por Evie y por esa beba que venía en camino.


    —Patrick, debo hablar contigo, ¿puedes venir al restaurant…?


    —No puedo mamá, ahora no, estoy con Evie, luego me iré de viaje y quiero disfrutar estos momentos.


    Ella suspiró.


    —Está bien… De eso quería hablarte, he hablado con un amigo… Quisiera hablar contigo personalmente no eres nada fácil de convencer y menos por teléfono pero escucha, estoy preocupada por ti. Eres mi único hijo y luché para que estudiaras, te recibieras y consiguieras un buen trabajo. Ahora serás padre y pienso que querrás estar más tiempo con tu esposa, no pasar semanas sin verla a ella y a tu hija. Sufrirás. Y si no eres orgulloso y espero que no lo seas Patrick aceptarás… Tú no quisiste que interfiriera en tu divorcio, ni que te ayudara y debí tragarme la rabia cuando esa desgraciada te quitó casi todo, ahora te ruego que me dejes…


    Él escuchó resignado.


    No pensaba aceptar nada, no quería deberle nada a nadie y mucho menos a su madre.


    Sin embargo la propuesta le interesó.


    Tenía pensado hablar con sus jefes para quedarse en Londres y dejar de viajar tanto, no sería divertido sabiendo que su pajarita quedaría sola con la bebé, eran todo para él. No podrían viajar con una bebé tan pequeña, lo sabía.


    Evie no quería que dejara su trabajo pero él pensaba distinto. Era responsable de esa vida, él la había traído al mundo y las cosas cambiarían, era inevitable, cuando creciera un poco podrían volver a viajar.


    Escuchó con calma la proposición de su madre, al parecer había un cargo vacante en la empresa de un amigo de su marido para negocios exteriores. Una de las empresas más grandes de Londres, una oportunidad única.


    —Confío en tu capacidad, sin eso por más contacto que tengas estarías frito hijo, así que no me agradezcas, solo te pido que lo pienses, ganarás mucho dinero. Un empleo seguro y la posibilidad de despegarte en el futuro. Un puesto importante, muy bien pago, serás un jefe y no dependerás de nadie. Tienes una esposa y una hija, sí, ya sé que no te casaste pero es lo mismo, no hay diferencia, las responsabilidades llegan de todas maneras en esta vida con papeles o sin ellos.


    —Amo a Evie, mamá, pero ella no quiere casarse, no cree en el matrimonio y la entiendo.


    —Sí, yo tampoco creo Patrick, pero cuando hay niños, creo que deberías convencerla… dile que para ti es importante. Bueno no quiero meterme, era solo mi opinión, para mí es tu esposa con libreta o sin ella, va a darme una nieta y en realidad es una chica dulce, encantadora, muy alegre, te hacía falta una mujer joven, la otra tenía era muy inteligente pero en eso se quedó puro cerebro y nada más. Pero Evie es distinta, le falta ambición tal vez, pero tiene buen corazón y deseo que… vaya, me obligas a dar discursos por teléfono Patrick, ¡parezco un político! Deseo que seas feliz, tendrán una niña, eso cambiará todo y sabes que puedes contar conmigo.


    Patrick guardó silencio, finalmente dijo, —Gracias mamá, realmente te agradezco todo esto pero tengo una propuesta laboral mejor. No creas que no pienso en el futuro, siempre supe que Evie me daría un hijo y…


    Sophia se quedó helada. Su hijo era un orgulloso, no había palabra mejor para describirlo.


    —Es orgullo, pues mira que el orgullo no te dará de comer en el futuro ni te dará el bienestar ni…


    —No es orgullo, no quiero deber favores a tu marido mamá, nunca me hicieron favores, todo me lo he ganado yo, por mi encanto y capacidad supongo… No te ofendas, te agradezco de veras pero tengo un dinero ahorrado y tengo un proyecto con Evie.


    —¿Dinero ahorrado? ¡Si Alison te quitó todo! Y tú no dejaste que te ayudara, te quitó la casa, tu herencia Patrick de tu abuelo… Creo que nunca voy a perdonarle a esa desgraciada que te dejara así, sin una propiedad decente.


    —No te exaltes Sophia, no es como tú crees. Ella no se quedó con la casa, quiso por supuesto pero se marchó, yo mismo le di el desalojo y la venderé. Necesito arriesgarme, una parte por supuesto, el resto lo dejaré en el banco. Soy un tipo de gustos sencillos y Evie también, no gastamos en joyas ni en grandes viajes.


    Sophia suspiró, su otra esposa sí que gastaba a manos llenas y su pobre hijo…


    Le hizo más preguntas sobre ese negocio, al parecer tenía unos clientes e inversores interesados en el proyecto de invertir en un condominio y… Era algo complicado de entender pero se oía interesante.


    —No espero hacerme rico mamá, ni me interesa, solo tener más libertad y poder disfrutar de mi familia, de Evie y mi hija. Mientras tenga algunas ganancias no quiero nada más.


    Sophia suspiró.


    —Patrick, hijo, me das una gran tranquilidad, es que no puedo evitar… Evie es tan joven, y está esperando un hijo tuyo y eso cambia las cosas, ¿entiendes? Temo que luego…


    —Está todo bien mamá, de veras, no creas que no pienso en el futuro, porque además espero tener más niños. Veré si convenzo a Evie.


    —Y convéncela de que se casen por favor. Luego las herencias, el apellido de los niños, mejor tener los papeles en regla. Y tu ex esposa. Tal vez quiera meter mano en tu nuevo proyecto, es abogada, y si casi te quita la casa no quiero saber cuándo se entere…


    —Alison no volverá a molestar y si lo hace… Ha pescado a otro, dudo que le interese siquiera perjudicarme, tengo un buen abogado.


    —¿Y por qué Evie no quiere casarse? No puedo entenderlo. ¿Es hippy, anarquista o qué? Bueno, supongo que es la nueva generación rebelde, la hija de Matt tampoco habla de casarse y hace años que vive con un tipo que le dobla la edad. Viven el momento, no se atan, piensan: no resulta nos separamos y listo, lo entiendo, yo soy algo anticuada supongo.


    Cuando cortó la conversación se encontró con su pajarita que lo miraba con ojos muy grandes y brillantes. Tenía puesto un vestido de algodón y se le notaba la panza redonda.


    —¿Vas a dejar tu trabajo? Pero a mí me gusta viajar.


    Él se acercó y la abrazó.


    —Luego viajaremos Evie, pero no puedo seguir viajando contigo y cuando nazca la bebé querré estar aquí, será muy chiquitina, no puedes meterla en un moisés...


    Ella se sintió alarmada.


    —No quiero una vida doméstica Patrick, por favor. Detesto el encierro, y la rutina, iremos con la bebé, por favor, no renuncies, me encanta tu trabajo y quiero ir contigo. Dijiste que nada cambiaría, no vas a confinarme en una casa como una esposa gruñona y aburrida, no lo permitiré.


    Patrick rió tentado.—Tú nunca serás así pajarita, tranquila, pero al principio la bebé será pequeñita y no podrá viajar, cuando crezca un poco sí, pero al principio no…Entiende Evie, debe estar en casa, si se enferma o algo estará cerca del hospital. ES razonable, ten paciencia, al comienzo será así pero podremos viajar, nada cambiará pero debemos proteger a la bebé.


    Evie lloró, por eso no quería tener hijos, odiaba estar atada, aburrida, cuidando a un ser indefenso todo el día. Adiós vacaciones, sexo sin parar y vida divertida de pareja, salidas y las pequeñas sorpresas de ir y venir a tu antojo. Todo eso se terminaría y luego… Querría escapar y no podría porque debería pensar en su hija. ¡Qué espanto! Sería su peor pesadilla que ocurriera eso.


    Con más calma, comprendió que Patrick tenía razón y cuando meses después nació la niña a quien finalmente llamaron Daphne Elaine ella cambió, se convirtió en madre y estaba tan fascinada por su hija que no le pesó quedarse a cuidarla. Adoraba a su pequeñita rubia y rosadita, muy parecida a ella pero con el temperamento de su padre. Desde el comienzo demostró su carácter y voluntad.


    De nada servía hacer planes, la llegada de la niña la cambió, la hizo madurar un poco sin embargo la niña era sana y se adaptó a los viajes. No quería rutina, ni bodas, ni reuniones con las comadronas casadas del barrio, tampoco guarderías, ella misma la cuidaría, adoraba hacerlo.


    Ser madre no era tan terrible como había imaginado, y descubrió que el amor maternal que había despertado en ella la pequeña Daphne era tan intenso que era más fuerte que todo. Amaba a Patrick por supuesto y la emocionó descubrir que a pesar de ser muy parecida a ella, tenía las orejas pequeñas de su padre y sus ojos azules. Él estaba loco con su hija y sabía cambiarle el pañal, la bañaba y lo hacía con tanto amor. Adoraba a la pequeñita y no tardó en decir que quería hacerle una hermanita para que tuviera con quien jugar.


    Evie lo miró asustada.


    —Primero déjame recuperar el tiempo perdido, luego veremos. Daphne no cumple todavía seis meses—se quejó.


    —Está bien, con el tiempo, ven aquí… te atrapé pajarita, ahora sé que te quedarás y si acaso intentas dejarme te llenaré de pichones…


    —Tú no harás eso. Si lo haces te mataré y luego escaparé.


    Rieron y él entró en ella como un demonio, como en los viejos tiempos. Debían aprovechar que la pequeña dormía.


    —Mi pajarita preciosa, no te dejaré ir, sé cómo retenerte…—le susurró él al oído.


    Ella sonrió y lo besó al tiempo que su cuerpo estallaba con la frenética cópula apurada de esa tarde de viernes.


    Era feliz mucho más que sus amigas saltando de hombre en hombre, de trabajo en trabajo, infidelidades, libertinaje… Ella era la única que seguía con el mismo, y había tenido un bebé, las otras no, no les interesaba formalizar.


    Él acarició su cabello y le preguntó si era feliz.


    Ella buscó su pecho, su calor, su refugio.


    —Quiero estar contigo, y creo que al fin encontré un nido para quedarme y ser feliz, pero no me llenarás de hijos, tenemos a Daphne y solo tendré uno más, y no ahora, en un par de años. Esta vez será planeado, y será cuando la pajarita crezca, no es más que un bebé, depende mucho de mí.


    —Está bien, tienes razón, esperaremos… Pero sé que tendremos muchos pichones y tal vez debamos mudarnos a una casa, el apartamento nos quedará pequeño.


    Ella suspiró, adoraba a su bebé y de pronto sintió que lloraba y corrió a su cuna. Le encantaba sentir su olorcito dulce de bebé, era su muñeca, y la hija del hombre que amaba, no había nada más maravilloso del mundo que tener los hijos así, con amor. Era algo sobreprotectora y no podía evitarlo, pero la educaría a su manera, no la convertiría en una señorita remilgada como planeaba su abuela. Era su tesoro y no quería que… Jamás querría tener varios maridos y llevarse a la niña como una maleta y compañera de aventuras, quería que se criara en un hogar con el amor de sus padres, amor, calidez, seguridad, no le importaba el dinero ni quería enviarla a un colegio caro. Un hogar feliz era todo cuanto necesitaba un niño para crecer alegre y saludable.


    La pequeña sonrió como si leyera sus pensamientos y se durmió poco después.


    Y él la rodeó con sus brazos “ven aquí pajarita, hoy tendremos una maratón de sexo como en los viejos tiempos” le susurró. Ella rió encantada al sentir que la empujaba hacia atrás. “Oh, te amo Patrick, soy tan feliz mi amor, nunca pensé… Nunca quise algo así, no quería casarme ni nada parecido pero tú… Tú eres mi amor, mi hogar, mi nido ¿sabes?


    Él sonrió llenándola de besos, era suya, su princesa pajarita y sabía que haría todo cuanto estuviera a su alcance para hacerla feliz, para retenerla para que nunca quisiera volar. ¡La amaba tanto!
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